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Voz de verdad 
De las importantísimas declaraciones pu­

blicadas en El País por el diputado solida­
rio Caballé, conviene difundir las siguientes: 

«Bn mi sentir, es evidentísimo que los su­
cosos do Barcelona ocurridos en la semana 
trágica de Julio último ofrecen estas demos-
vaeíones: 

»L° Que por encima de toda diferencia­
ción que quiera y pueda señalarse fundan-
dos» en determinados hechos do carácter 
parcial é industrial, es Barcelona, en su con­
junto social y político, clara y resueltamen­
te enemiga de las órdenes monásticas. 

»Y que las mismas turbasen medio de su 
desenfreno, si tenemos en cuenta lo que im­
porta no olvidar, esto os, antecedentes, me­
dio y ambiente social ou que vivieron y se 
desarrollaron sus componentes, ofrecen una 
«desproporción enorme entre lo que hicie­
ron y pudieron hacer» durante la semana 
trágica, y que se observa en ellas, en esas 
turbas tan anatematizadas, algo de grande y 
de delicado que reclama el examen y el es­
tudio de los pensadores y de los psicólogos, 
y que terriblemente contrasta, con ventaja 
para ellas, con la conducta que observaron 
las otases adineradas y conservadoras de 
Barcelona, algunos de cuyos elementos, per­
tenecientes precisamente á la «Lliga regio-
nalista», no diré, porque no sería lícito ni 
honrado el decirlo, que comentaran con frui­
ción lo que en Barcelona ocurrió, pero sí 
que acogieron el incendio de los conventos 
como una medida de higienización, porque 
realmente, decían, constituye ya una epide­
mia que nos asfixia y nos amenaza de pró­
xima y terrible muerte, ese extraordinario 
número de conventos quo en Barcelona y 
sus alrededores existe. 

• Vea el lector atonto lo que dice persona 
tan poco sospechosa como el P. Ruiz Amado, 
de la Compañía de Jesús, en el número de 
la revista Bazón y Fe, correspondiente al 
corriente mes y redactada por padres je­
suítas: 

«No tanto nos ha contristado la salvaje 
alegría de las hordas lerrouxistas en la des­
trucción de los tesoros científicos y monu­
mentos históricos, ni la indiferencia bestial 
con qae las gentes, olvidadas de Dios y hun­
didas en el cieno de los vicios, han asistido 
á les incendios como á un enrioso espec­
táculo, cuanto nos ha asombrado y afligido 
la actitud do una gran parte de la población, 
que reserva para su uso particular las de­
nominaciones de personas honradas, degen­
tes de orden, de clases conservadoras. Estas 
numerosísimas clases de la sociedad se han 
estado en sus casas cerradas con tres cerro­
jos, mientras dominaban en las calles los 
incendiarios y ladrones, ó se andaba á tiros 
en las barricadas; y en cuanto se les ha pa­
sado el susto han dado fe de vida, no para 
dejar oir las protestas de su honradez indig­
nada, ni para reclamar el restablecimiento 
y afianzamiento del orden, ni para preocu­
parse de la conservación de nuestras insti-.( 
tu cienes y monumentos históricos, sino para 
lamentarse en corrillos ásperamente del ex­
cesivo número do religiosos, del excesivo 
uúmero de monjas...» 

•Creo que la cita no será recusable, pues 
se trata de un jesuíta, que se expresa ade­
más con conocimiento de causa por ser ca­
talán y haber presenciado los sucesos de la 
semana trágica de Julio último. 

•Y que lo de Barcelona revistió el carác­
ter que antes he señalado, creo igualmente 
que la demostración no puede ser más con-
cluyente. 

•2.° Que los hechos de Barcelona, apar­
ee de otros actos de menor importancia que 
procuraré luego señalar, demuestran prin­
cipalmente el fracaso absoluto de la repre­
sentación en Cortos, colectiva, de Solidari­
dad catalana. 

»3.° Quo en aquella ocasión el gobierno 
contrajo una terrible responsabilidad, ya 
que es evidente que, por encima del bien 
de España, fué su principal preocupación 
salvar la Monarquía. 

»4.° Que Alfonso XIII reina hoy en Es­
paña, única y exclusivamente, porque así lo 
han querido los revolucionarios de España, 
singularmente los de Valencia y Madrid. 

>¿Hoinaría hoy en España Alfonso XLTI si 
los directores del republicanismo, del radi­
calismo republicano de Valencia y de Ma­
drid singularmente, hubiesen secundado la 
protesta revolucionaria de Barcelona como 
venían obligados por sus programas y por 
sus compromisos, según hemos de deducir 
por sus discursos y por sus actos en el Par­
lamento y en los mitins? 

»¿Se habrían portado mejor en beneficio 
y al servicio de Alfonso XIH, si con vistas 
á sus intereses hubiese, al efecto, la Monar­
quía reclutado servidores para que la sir­
viesen y defendiesen, espléndidamente re-
tribuidos?» 

Duro es cuanto anteriormente se dice, 
pero como es verdad, debemos oirlo bajan­
do la cabeza avergonzados, y ofreciendo 
obrar en adelante de modo distinto que 
hasta aquí. 

No por justificar á los republicanos de 
Madrid y Valencia, que no es posible, sino 
por disculpados en parte, diré que su con­
ducta en Julio no fué debida exclusivamen­
te á la cobardía, sino á la falta de una orga­
nización que hubiera señalado á cada uno el 
puesto, y marcado á todos la actitud. Si cien 
veces se diera un caso igual, cien veces ocu­
rriría lo que entonces, si las cien estábamos 
lo mismo. 

Se impone una organización de la que 
salga un centro directivo con facultades 
para preparar, dirigir é impulsar; que refre­
ne ambiciones, acumule voluntades é im­
ponga sacrificios; sereno en el disponer, 
justo en el exigir y firme en el ejecutar; tan 
lejos de la impaciencia injustificada, como 
atento al aprovechamiento de la ocasión fa­
vorable; que imprima seriedad al partido 
sin secar las fuentes del entusiasmo, y acabe 
con las manifestaciones ridiculas que apar­
tan de nosotros á los que no creen necesa­
rio, para ser buenos republicanos, el abusar 
de los vivas, los banquetes, las amenazas y 
toda clase de actos bullangueros. Siempre 
fueron contraproducentes; pero después de 
lo que dejamos de hacer en Julio y de los 
tesoros de resignación que hemos derrocha­
do desde entonces, habría sobrados motivos 
para que la opinión se pusiera frente á nos­
otros por mentecatos y vocingleros. 

Basta ya de jugar á los conservadores ó á 
los revolucionarios, en provecho exclusivo 
de éste ó aquél individuo. Y menos mirar al 
mañana, y más preocuparnos del hoy. De 
conservadores que nada tenemos que con­
servar, y de revolucionarios sin más armas 
que la lengua ó la pluma, que movemos al 
compás que se nos marca, bien poco puede 
prometerse el país. 
. Pensemos .todos desapasionadamente en 
esto, que los momentos son oportunos para 
enmendar errores ó torpezas pasadas, y á 
variar de rumbo. Dentro de seis meses qui­
zás sea tarde para intentarlo. 

¡Libertad y á ellos! 
Me complace mucho que los republica­

nos de Zaragoza hayan reproducido y re­
partido en Hoja suelta los renglones que 
publiqué en el número de 28 Octubre, con el 
título Al Pueblo, porque, esto prueba que 
piensan como yo en cuanto á que hay que 
impedir el triunfo de los mauristas en las 
próximas elecciones municipales, votando, 
donde no tengamos candidato, á los socia­
listas, á los demócratas, á los liberales, y has­
ta estaba por decir que á los conservadores 
de la tendencia de Urzáiz y Sánchez Toca; á 
cualquiera, menos á ellos y á los carlistas. 

Nada de retraimiento donde se presente 
un candidato cualquiera frente á un clerical; 
todos á su lado, con voto, propaganda é in­
fluencia. 

El que vote á un maurista se hará cóm­
plice de los que han lanzado nuestro ejérci­
to á una guerra donde se ventilan intereses 
particulares; de los que han creado mono­
polios que nos arruinan; de los que han he­
cho que el mundo entero se ponga contra 
España á causa de los horrores de Barcelona. 

A las urnas, sí; más con el propósito de 
derrotar á los mauristas, que con el de sacaí 
triunfantes nuestros candidatos respectivos. 

No son las próximas elecciones de parti­
do exclusivamente: son de honra, de digni­
dad, de civilización... ¡hasta de nacionalidad! 

Los que voten á los mauristas, trabajarán 
por la intervención extranjera. Su vuelta al 
poder nos la traería indefectiblemente. 

Y yo, que si no fuera español desearía ser­
lo, miraría en este caso la intervención como 
un bien para el porvenir de mi patria. Entre 
un francés, un inglés ó un alemán civilizan­
do á esta nación, ó un jesuíta, un dominico 
ó un agustino asalvajándola, lo que es yo 
no vacilaría. ¡Con aquéllos, con aquéllos!... 
Están mucho más cerca de mí... 

Esto.aparte de que extranjeros son hoy 
en España todos los que obedecen al Vati­
cano, aunque hayan nacido en nuestro terri­
torio. 

Síntesis de todo lo dicho: hay que ampu­
tar en las próximas elecciones los brazos del 
maurismo, y cercenarle en las de diputados 

la cabeza; á menos de no resignarnos á pa­
sar ante el mundo por un pueblo de cobar­
des y degradados irredimibles. 

€7 mitin del domingo 
Tuvo gran importancia, por ser el primer 

acto público en que aparecen unidos socia­
listas y republicanos. Todos los oradores 
hicieron declaraciones antimauristas y revo­
lucionarias. 

Sin embargo, ¿por qué no decirlo?, se 
echaba allí algo de menos, sin poder señalar 
el qué; se veía que aquello estaba soldado, 
pero no fundido. 

Y hay que fundirlo para que resulte resis­
tente. Las soldaduras, por perfectas que se 
hagan, suelen fallar á lo mejor. Fundamos 
muy bien y antes que nada las voluntades, 
ya que las finalidades tienen que quedar sol­
dadas solamente. 

Y ¡adelante! 

La verdadera grandeza 
•> • • • • — ^ 

M. Emilio Combes, expresidente del Con­
sejo de ministros y principal promovedor 
de la separación de la Iglesia y el Estado en 
Francia, desempeña actualmente el cargo de 
alcalde en Pons, pueblo de 4.000 habitantes. 

Un redactor de Le Journal acaba de cele­
brar una interview con él, y le dijo entre 
otras cosas: 

«Me preocupo mucho de las cuestiones 
municipales, y procuro que mi administra­
ción no tenga tacha. 

•He fundado en Pons una escuela de en­
señanza superior, con tres secciones, la agrí­
cola, la industrial y la comercial, y la he 
instalado en el antiguo convento de las ur­
sulinas, que es un edificio magnífico. En él 
reciben instrucción 350 jóvenes de uno y 
otro sexo, venidos de todos los puntos de la 
comarca. 

•He conseguido otras mejoras para esta 
pequeña ciudad. Pons tiene hoy, como si 
fuera una gran capital, agua y gas en todos 
los pisos do sus casas, y esta gran reforma 
no ha costado á sus vecinos ni un céntimo 
de aumento en sus contribuciones. 

•Gracias á una economía severa, he con­
seguido mis propósitos. 

• Vivo contento en mi casita de cinco me­
tros de fachada, que llenan pobres y viejos 
muebles. Bien sé que se burlan de mi coche­
cillo de módico rural; pero esto me enorgu­
llece. Me hubiera bastado, como á tantos 
otros, cerrar los ojos y abrir las manos, para 
tener hoteles y castillos en la colina efe la 
Guyena, y automóviles de 40-HP., que con 
sus trepidaciones entonasen á mi puerta la 
canción de los millonarios. 

• Cada uno tieno sus gustos. Quiero, mejor 
. quo eso, vivir en esta casita, que fué de mis 
padres, con mis viejos y queridos muebles, 
parque así, como mis antepasados, podré 
marchar erguido, la frente alta, mirando á 
los ojos á los que pason anto mi... 

•Entre éstos, habrá alguno quo dirá: «Ese 
es un apóstol.» Y otros que exclamarán des­
preciativos: «Ese es un sectario.» Pero no 
habrá nadie, en todo caso, que diga al ver­
me: «¡Ese es un tunante!» 

No hay gloria comparable á la del hom­
bre que puede hablar así. Todos los millo­
nes del mundo no producen satisfacción 
más íntima. 

Comparad á ese hombre, á quien Dios 
no le ha encomendado la misión de dar 
ejemplo de sencillez y modestia, con el Papa 
y los príncipes de la Iglesia que lo califican 
de impío y de hereje, y decidme dónde está 
la honradez, la grandeza, la virtud... 

EL ETERNO EQUIVOCO 
Sol y Ortega, en el discurso pronunciado 

en Sevilla, ha dicho que él es religioso, pero 
no clerical, ni sectario, ni fanático, y que sen­
tiría que su patria perdiera ese sentimiento. 

Ni la declaración es sorprendente, ni es 
nueva; lo que sí me ha parecido es inopor­
tuna, á raíz de las infamias cometidas por el 
catolicismo en Barcelona. Por el catolicis­
mo, sí; no sigamos manteniendo el equívo­
co: el clericalismo no es más que el alias 
del catolicismo. Y además de inoportuna, 
candida; tanto, que me ha recordado aque­
llo que se cuenta de que el rey José Bona-
parte, sabiendo que los españoles eran muy 
r:li.L;iosos, y queriendo congraciarse con 
ellos, la primera cosa que ordenó al entrar 

en Madrid fué qu: le dijeran una misa. ¡V 
eran las cinco de la tarde! 

En otra ocasión que no fuera ésta, ya le 
contestaría yo á Sol en tono y estilo adecua­
dos; hoy me limito á decirle: 

Si yo fuera católico {supongo que la cató­
lica será la religión de Sol, aunque no lo 
haya dicho claramente), sería clerical y obra­
ría como Maura. Siendo la religión tan ne­
cesaria como Sol afirma, se me impondría 
imperiosamente el deber de defenderla con­
tra todos en todos los terrenos y de todas 
las maneras; en las necesidades hay grada­
ciones, y para un católico la religiosa tiene 
que ser forzosamente la primera. 

Creo firmemente que Sol es religioso; no 
es la vez primera que lo dice y aun lo de­
muestra; recuerdo que en una ocasión le di 
una broma de amigo por haber regresado 
de Lourdes con un cacharro de agua mila­
grosa de la célebre piscina, en cuya virtuo 
seguramente no creía. Por cierto que este 
acarreo acuático se roza algún tanto con e 
fanatismo que Sol condena. 

Mas como pudiera haber entrado en a 
cálculo político de Sol, al decirlo ahora, el 
propósito de ver si lograba así atraer á la 
causa republicana á los católicos tibios (de 
los furiosos, que son los verdaderos, no haj 
ni que hablar), me permito advertirle que á 
las clases conserradoras sólo se las atrae 
después del triunfo, obrando en justicia, al 
par que con energía. Las medias tintas, en 
política como en todo, no proporcionan 
partidarios decididos, porque á nadie con­
vencen. 

Y créame Sol: si los católicos, aun esos ti­
bios, tuvieran algún día que elegir entre 
ahorcarnos á mí, ó á él, nos ahorcarían á los 
dos: á él primero, para ahorrarle el disgusto 
de verme patalear. 

Por lo demás, opino que se equivocan 
cuantos creen que echándole piropos, di­
rectos ó indirectos, á la Iglesia, van á enga­
ñarla: es una vieja marrullera, que ha pe­
cado mucho y sabe á qué atenerse. 

Y opino también esto: que puede un hom­
bre no ser religioso, y respetar desde el go­
bierno todas las religiones. Perteneciendo á 
una cualquiera, se le impone el deber de 
velar preferentemente por la suya. 

Y no digo más por hoy, aunque pudiera 
decir mucho. Me reservo" por si Sol, toman­
do su religiosidad por estribillo, contribu 
yese á que continuáramos sin entendernos. 

Ya ha hecho pública su fe. Siga oyendo 
misa, asistiendo á novenas y procesiones, 
confesando y comulgando para asegurarse 
la bienaventuranza eterna; (aun cuando no 
le he visto ejecutar ninguno de estos actos, 
estoy convencido de que los realiza; sin esto, 
¿cómo se atrevería á alardear de católico?); y 
trabaje cuanto pueda para que no vuelvan al 
poder los conservadores (sus hermanos en 
religión, aunque un poquito más fervoro­
sos), no hiciera el diablo que les diese otra 
vez por buscarle méritos para fusilarlo, con 
la santa y piadosa intención de anticiparle 
desde los fosos de Montjuich la hora bendi­
ta de ir á gozar las celestiales venturas. 

Sí; haga política en la Tierra bajo la base 
religiosa, asegúrese un porvenir decente en 
el Cielo, pero evite por todos los medios á 
su alcance la vuelta de sus fratellos católi­
cos, y cuente para esto con la modesta ayu­
da (si su ortodoxia no se lo veda), de este 
impío, hereje y vitando, que ha hecho ahora 
lo que tantas veces hizo: callar mucho de lo 
que se le ocurre, en aras de la unión y la con­
cordia de los republicanos. E imítenme en la 
prudencia aquellos de mis correligionarios 
que se sientan tocados de la gracia divina; 
esto, si es que no se proponen enfervorizar 
las masas para disponerlas á formar un parti­
do republicano católico; porque en este caso... 

¡Lo que nos íbamos á divertir! 

Regla de conducta 
Ni los republicanos debemos tocarla cues> 

tión económica en los actos públicos que 
realicemos con los socialistas, ni éstos la del 
Estado y el Ejército, para no molestarnos 
mutuamente. Obrar de otro modo, sería ex­
ponemos á romper el día menos pensado el 
pacto establecido para trabajar juntos por la 
venida de la República. 

El partido republicano es burgués hoy, 
aun cuando tenga gran contenido social; y 
estando bien definidas las dos tendencias, la 
socialista y la republicana, cada cual puede 
sumarse á la que prefiera. 

Ayuntamiento de Madrid
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El balance de la tragedia 

El sacrificio 1 asido grande; la sangre hu­
mana ha regado abundantemente las calles 
de Barcelona y las costas de África. Estas 
dos acciones policiacas, al parecer tan diver­
gentes, se juntan en un vértice común. En 
este aparecen una misma obcecación guber­
nativa, un mismo misterio de dudosa honra­
dez política, una idéntica protesta popular... 
y una misma bendición pontificia. Los hilos 
instigadores de ambas acciones, tan alejados 
en los extremos, se juntan en una sola mano: 
Comillas, actuando en Madrid por medio de 
los accionistas de las minas rifeñas; en Bar­
celona por medio de la Defensa Social... En 
Barcelona se exterminan herejes; en Marrue­
cos se convierten infieles. Maura ha sido el 
Verbo visible y nacional del pulpo interna­
cional invisible. 

La lección ha sido cruenta. ¿Será propor-
cionalmente instructiva? 

El escándalo ha sido inmenso. En Barce­
lona se ha sacado el Cristo religioso para 
hacerle servir de instrumento de venganza. 
En el resto de la nación se ha sacado el Ci is-
to de la Patria para arrojar nuestros solda­
dos á una aventura, siniestra en su origen y 
finalidad, y loca en el procedimiento. Estos 
sacrilegios quedarán impunes ante la ley; ¿lo 
quedarán igualmente ante la conciencia? 

Con cien diputados liberales y republica­
nos en el Congreso; con la mayoría de los 
rotativos adicta á la causa liberal; con mil 
casinos y quinientas escuelas; con oradores 
elocuentes, con caudillos fogosos y con una 
masa convencida, el pulpo Vaticano ha po­
dido entregarse durante tres meses al pruri-
ginoso placer de desterrar, procesar, conde­
nar, confinar y fusilar ciudadanos, acusados 
por comanditarios de fantasmas dignos de 
entero crédito que ponen en agentes policia­
cos la confianza que niegan á los tribunales 
augustos. Durante igual tiempo ha podido 
extraer del territorio nacional ejércitos ente­
ros lanzados á batirse con enemigos impal­
pables en sus cuerpos y visibles sólo en sus 
golpes. ¡Y enmudecieron los diputados... y 
estuvieron paseando por el mundo con sus 
mordazas los rotativos, y fueron cerrados los 
círculos, y fueron disueltas las escuelas, y 
fueron amenazados de muerte los senadores, 
y fueron incomunicados los concejales, y en 
España no ocurría nada, ¡nada! ¡¡nada!! Todo 
el mundo se agitaba en convulsión de muer­
te, y en Madrid no se suspendió un solo día 
la corrida de toros, ni dejó de vocearse la 
lotería, ni hubo un solo día de huelga para 
los cines, ni dejaron de gritarse un solo día 
los diarios... 

Maura estuvo vacilando entre la dictadura 
y las Cortes; si se hubiera decidido por la 
dictadura ¿qué habría ocurrido? Nada; ha­
brían continuado la lotería, los toros, los ci­
nes, los diarios, los destierros, los procesos, 
los fusilamientos, el pago del cupón, el co­
bro de la nómina, el espanto y terror de 
unos, la indiferencia y pasividad de otros. 

Cuando Anatole France dijo: «el pueblo 
español sale garante del proceso de Ferrer», 
ignoraba que el pueblo español está castra­
do; que es un pueblo de negritos que sólo 
se mueven al fusligazo del negrero y danzan 
y saltan al higuí del presupuesto. 

La lección ha sido dura, pero no será in­
útil. La impunidad de los ministros respon­
sables les servirá de aliento y estímulo para 
repetir la función corregida y aumentada. 
Maura, al licenciar temporalmente sus hues­
tes, las declaró atadas en secta secreta orga­
nizada á la moda de los estranguladores in­
dios. La hiena se agazapa entre las zarzas 
preparando un asalto más eficaz. Nunca de­
bieron brillar en la tenebrosa noche los ojos 
del lobo, según brillaron los ojos de Maura 
en su discurso relampagueando venganzas 
contra las víctimas que se le escaparon. El 
lia aprovechado la lección. Sabe que puede 
fusilar á media España sin que las Cortes 
pidan la cabeza de ningún ministro. 

El mundo también ha aprovechado la lec­
ción. Ha visto que en el seno del melifluo 
Corazón del Jesús jesuítico, vive impaciente 
la sierpe de la Inquisición, capaz de repetir 
las escenas de sus antiguas orgías, tan pron­
to como halle un Conde ambicioso, dispues­
to á pasar á degüello á los hugonotes, ó un 
Monforte capaz de poner en secuestro á un 
rey inexperto y capaz de acaudillar unas 
huestes de cuadrilleros insaciables. Y el inun­
do ha decidido aplastar á la sierpe donde 
quiera que anide, exigiendo del pueblo es­
pañol que la expulse de su seno, so pena 
de ser aplastado con ella No nos forjemos 
Ilusiones: durante un momento inspiramos 
lástima al mundo que nos vio víctimas del 
Estado clerical; en el momento siguiente 
sintió asco al vernos pasivamente someti­
dos, sin que los desastres del Gurugú y de 
Cataluña ahogaran siquiera los aplausos de 
la plaza de toros de la capital de la nación 
convertida en volcán. Y el mundo nos apli­

có el aforismo médico: «ibi mens tota rapi-
tur ubi vis doloris senti/ur». Nos do'ía más 
la cornada dada en el muslo de un novi­
llero, que las hecatombes de Barcelona y 
del Rif. 

Y así como Ferrer fué fusilado, según el 
gobierno fusilador, para dar en el rostro á 
los anarquistas extranjeros; y así como, se­
gún testimonio de Maura, fuimos á la gue­
rra por exigencias extranjeras, así también 
del extranjero hubo de venirnos el término 
de la horrible pesadilla. 

Temblaron las Cortes extranjeras; tembló 
el Vaticano; tembló el mundo; no temblaron 
los cines, ni los toros, ni las urnas de la lo­
tería, ni la bola del reloj de Gobernación. 

Todos aprovecharon la lección; ¿ha saca­
do algo de ella el pueblo español? 

Diputados, mitins, casinos, escuelas, etcé­
tera, está visto que son insuficientes: Cierva, 
de un puntapié, ha descacharrado todo ese 
edificio de barro. 

Hace falta más, algo más, mucho más. 
Hace falta un organismo de reserva que pue­
da dar efectividad al derecho de esos orga­
nismos endebles; algo macizo, algo que esté 
nieta del alcance de la bota de un Cierva; 
algo que responda con un martillazo á la coz 
ministerial; algo que apunte al corazón del 
pulpo; algo que responda en el Vaticano á 
las preguntas formuladas en España. 

Esta es la lección de la sangre española 
vertida por el zarpazo del pulpo. 

S, PEY ORDEIX 

€se es el camino 
Querido amigo Nakens: 
Vaya mi cariñoso y efusivo abrazo por su 

artículo Arriba los corazones. 
Para llegar á algo, los republicanos no te­

nemos otro camino que el que usted indica: 
la organización. 

Treinta y cinco años hace que venimos 
jugando á la política, sin haber adelantado 
un centímetro en el camino de la Repúbli­
ca, por falta de un organismo compacto, se­
rio y fuerte que imprima rumbo y dirección. 
Y así continuaríamos hasta el día del Juicio 
por la tarde. 

Todo eso de elegir concejales y diputa­
dos, puede pasar, pero sin atribuirle más 
que una importancia muy secundaria. Sobre 
que 50 diputados y 1.000 concejales más ó 
menos no han de traer la República, es cosa 
que se echa abajo de un solo papirotazo 
desde el ministerio de la Gobernación, por 
cualquier La Cierva, el día que convenga á 
los monárquicos. 

La República no vendrá, por más horro­
res políticos é inmoralidades administrati­
vas que cometan los del otro lado, más que 
cuando haya un partido fuerte y serio que 
infunda confianza á los nuestros y respeto 
al país. Pero mientras sigamos divididos en 
incontables partidos y grupos; mientras no 
suprimamos todos los adjetivos que hoy 
nos distinguen y nos llamemos republica­
nos á secas, hacedores de la República, 
como usted dice, seguiremos como hasta 
aquí perdiendo el tiempo miserablemente y 
representando una comedia para engañar á 
nuestros parciales, pero no á nuestros ene­
migos, que se dan perfecta cuenta de nues­
tra debilidad orgánica á pesar de nuestro 
voluminoso cuerpo. 

Hace falta, se impone la creación de un 
organismo central, en el que estén represen­
tados todos los matices del republicanismo, 
y el cual, sin descender á detalles de locali­
dad, se ocupe de hacer un cuerpo homogé­
neo de todo el país republicano, suavizando 
asperezas y borrando divisiones allí donde 
las haya, que mande y sea obedecido y so­
bre todo que imprima rumbo y dirección y 
concentre en sus manos la inmensa fuerza, 
hoy diseminada, de las masas republicanas, 
como en mecánica se concentra la fuerza en 
el eje de una máquina. 

Para seguir como hasta aquí, preferible es 
acabar de una vez con la ficción, mejor di­
cho, farsa, que venimos representando hace 
treinta y cinco años, y decir al país: «nos-
«otros somos unos caballeros inofensivos, 
«que nos llamamos republicanos como po-
"dríamos llamarnos cualquier cosa; que cul­
tivamos con cariño la inocente afición de 
»jugar á los partidos y grupitos, á los per­
sonajes y personajillos, á los comités y al­
agunas veces á los concejales y los diputa-
»doc, y también al parlamentarismo, pero 
«que somos perfectamente incapaces de con­
cebir y menos de ejecutar nada serio que 
«conduzca al fin único detraerla República." 

De ese modo, el país vería si le convenía 
esperar á que naciese una nueva generación 
de republicanos con patriotismo y sentido 
común, ó expatriarse ó resignarse al yuge 
del Vaticano. 

oosé COSTA ROSELLÓ 

E L M I E D O 
Desde Julio acá se había apoderado de 

los españoles de un modo, que sospecho si 
habrán muerto algunos con todas las sucias 
consecuencias inherentes á esa manera de li­
quidar cuentas con la vida. 

Voy á citar un hecho elocuentísimo que 
nadie me ha contado, porque lo he visto yo. 

Cuando restablecidas las garantías reanu­
dé la publicación de EL MOTÍN, envié el nú­
mero á todos los que antes lo recibían, y 
con gran sorpresa, comencé á los dos ó tres 
días á recibir paquetes y números devuel­
tos, con estas ó parecidas indicaciones en 
las fajas: «Ha desaparecido».—«Falleció».— 
«No se le encuentra»,—¿Y las cartas? Me 
avergonzaba abrirlas. Los unos no seguían, 
por haberse suscrito á otros periódicos... 
Los otros se habían trasladado de pobla­
ción... Este se había quedado sin trabajo... 
Aquél perdido la vista, y por lo tanto, no 
podía leer... ¿Y los que se preparaban á 
emigrar? América debe estar llena á estas 
fechas de exsuscriptores de EL MOTÍN... 

Si continúan Tos clericales seis meses 
más, me quedo sólo con los verdaderamen­
te convencidos. Por fortuna, la venida de 
los liberales interrumpió aquel incesante 
chorreo de debilidades y cobardías. Estoy 
por crear una especie de cruz de San Fer­
nando, para concedérsela á cada uno de los 
que siguieron con EL MOTIN, en premio á 
su incomprensible y estupenda heroicidad. 

¡Pobres gentes las que ceden ante las su­
gestiones del miedo, sin advertir que el cle­
ricalismo no tiene más fuerza que aquella 
que le da nuestra cobardía! 

El día que se penetre la mayoría de esta 
verdad, se habrá salvado España. 

Un mal ejemplo 
"Roma 2 ( 8 - 3 5 n.) 

• Ha fallecido monseñor Pratesi, un 
prelado estimadísimo en el Vaticano. 
Su testamento, que hoy se ha hecho pú­
blico, ha causado enorme sensación en 
la corte pontificia. 

«Además de no haber dejado nada 
para la Iglesia, ha instituido para la 
Asociación anticlerical «füordano Bru­
no- un legado de 5.000 lir.is, destinado 
al primer sacerdote que abandone su 
ministerio y rompa sus votos por con­
vencimientos contrarios á la vida sacer­
dotal Tcdeschi.. 

¡Jesús. María, 
Jo*é! ¡Que horrorl 
¿Quilín o diría 
de un monseñor? 

Yo lo he leído 
y me he quedado 
despavorido, 
despampanado, 
como un beodo 
todo confuso, 
y todo, todo 
patidifuso. 
Porque la cosa 
no es para menos... 
|Anda la osal 
¡Rayos y truenos! 
¡Qué horrendo pasol 
¡Qué desvario! 
A mi este caso 
me deió frío, 
y todavía 
no enirc en calor... 
¿Quien lo diría 
•de un monseñor? 

_ En los presentes 
tiempos impíos 
son muy frecuentes 
los desvarios 
y desahogos 
archi-iniernales 

de demagogos 
y radica íes; 
mas. ¿quién creyera 
que haga un prc ado 
lo que cualquiera 
descomulgado, 
que. sin rícelo, 
cuando sucumba, 
de" tal carne'o 
desde la tumba?... 
¡Qué picardía! 
¡1 error! ¡Furor] 
¿Quien lo diría 
de un monseñor? 

Lo de' legado 
parece broma, 
que habrá causado 
gran risa en Roma, 
aunque posible 
yo considero 
—poder terrible 
de don dinero— 
que haya rezado 
yj más de uno 
al con.leñado 
• Giordano Bruno», 
y haya, ¡ah, señores' 
los votos roto 
por creer mejores 
liras que votos... 
¡Jesús, María, 
José! ¡Qué horrorl 

Í}uién lo diría 
e un monseñor? 

FELIPE PÉREZ Y GCNZALEZ 

¡Imposible! 
He leído que se ha fugado un preso de la 

cárcel Modelo de Madrid, el misino día que 
dejó la dirección de Penales aquel genio in­
comparable de la ciencia penitenciaria, aquel 
portento de saber, aquel prodigio de ener­
gía, aquel gigante en la justicia cuya fama 
llena el mundo; D. Ángel García Rendueles, 
en fin. 

¡Mentira! ¡Mentira todo eso! (No lo de las 
cualidades eximias de ese señor; lo de la 
fuga.) No hay preso que pueda hoy escapar­
se de la cárcel de Madrid, sometida como 
está al régimen reglamentario en toda su 
perfección y pureza. 

¡Si hubiera sido en tiempos de Salillas!... 
Entonces todo era factible, posible y creíble. 
¿Pero en éstos? La prueba de que esa fuga 
ha sido inventada, está en que ni los perio-
diquitos del Cuerpo la han aireado, ni se ha 
presentado en el ministerio una comisión 
de empleados á protestar contra la marcha 
que el actual director sigue, ni se ha pasado 
una circular á los individuos de Penales en 
toda España, para que protesten de) régi­
men que da lugar i que los preso3 se fu­

guen á estilo del comendador en el Tenorio, 
exclamando: 

«Los hierros más gruesos 
y los muros más espesos 
so abren á mi paso: ¡m¡ra!> 

Quedamos, pues, en que es falsa la noti­
cia de la fuga, por ser absolutamente impo­
sible que pueda verificarse ninguna, apli­
cándose hoy el reglamento en toda su inte­
gridad, y gobernando la cárcel los antiguos 
cancerberos, prácticos, rígidos, severos, in­
corruptibles, y fieles guardadores de las san­
tas tradiciones del vergajo, la cadena y sus 
derivados, que repercuten por arte mágico 
en el estómago del preso. 

Los socialistas 
En la Asamblea celebrada el 30 del pasa­

do fué aprobada sin discusión y aplaudida 
calurosamente una proposición del Comité 
Nacional á todo el Partido, pidiendo que la 
conjunción socialista-republicana, realizada 
poco ká, continúe, tenga por fin la instaura­
ción de la República y actúe en todos los te­
rrenos, desde el de la propaganda, la pro­
testa y la lucha electoral, hasta la acción 
revolucionaria en el momento oportuno. 

Una vez puestos en el buen camino, los 
socialistas no descuidan el cumplimiento de 
su deber. 

La Iglesia y la República 
No es ya despreciable el númoro de curas 

que, sean cuales fueren sus convicciones 
políticas, desean una revolución y la Repú­
blica misma; lo extraño es que no sumen 
mayor número en vista del trato que reci­
ben bajo la restauración. 

En Francia so evidenció, y harto lo de­
plora el reaccionario Pío X, que quien vio 
con más placer la actitud hostil á los frai­
les y ó Roma por parto de la República, fué 
el clero secular, sin exceptuar á muchos de 
sus obispos. 

—Señor—dijo al Papa el superior de los 
Eudistas (agustinos ó cosa parecida).—Su 
Santidad quiere que los regulares luche­
mos; yo, empero, entiendo que eso es im­
posible, porque la masa del pueblo noa 
odia y parte de ella se muestra indiferente, 
parte se une al elemento oficial que noa 
persigue; pero lo peor es la hostilidad pasi­
va del clero, que nos odia mil veces más 
que el pueblo. 

Esto sucedía en España con los jesuítas 
en tiempo de Carlos III, felicitado por tan­
tos obispos, cuando expulsó á la Compañía. 
Luego el clero vio muy gustoso la supresión 
de los demás frailes, y al anunciarle allá 
en el reinado do Isabel II que éstos podían 
volver, temblaba de ira, temiendo por su 
bienestar y libertades. En Portugal celebró 
el clero con regocijo la expulsión reciente-
de los frailes. 

Decidle á un sacerdote suizo, ó norteame­
ricano, ó inglés, si querría vivir en la Espa­
ña de la restauración, y contestará que an­
tes residiría en el Mogreb ó en la Abisinia. 
¿La razón? Quo en esta España do hoy no 
existo el equilibrio necosario para la vida 
del clero; hay más frailes quo curas, y el 
gobierno que acaba do caor, no sólo'ern 
clerical, sino jesuítico; ol josuíta dominan­
do en las esferas oficiales, aterra á todo 
sacerdote inteligente, porque sabo que os la 
ruina del clero secular. 

El jesuíta so apodera primeramente de 
los obispos quo convierto on instrumentos 
suyos, vulgo verdugos dol clero, y por otra 
parte enseña al fraile moderno procedi­
mientos do descrédito y usurpaoión contra 
el cura. Un poder que, poniéndose en lo 
justo, estimara necosario para ol servicio 
religioso únicamento al clero secular con 
sus obispos, sometidos á la ley, sería ol 
bello ideal cíe los clérigos. 

No es imposible quo una monarquía rea­
lizara esta misión civilizadora; pero, desen­
gáñense los curas españoles, do la restau­
ración no pueden esperar dicha somojante; 
la República es la llamada á proporcionár­
sela. 

Pero la República perseguirá á la Iglesia, 
dicen todavía algunos inocentes. ¿Y por qué 
ni para qué habrá do perseguirla? Una Re­
pública es un Estado quo se gobierna y 
vive en la paz do la libertad, sin perseguir 
más que á los criminales y á los perturba­
dores del orden. Si la Iglesia quiero ser un 
elemento de ese orden, el Estado no lieue 
por qué perseguirla; todo lo contrario. Lo 
que hay en esto es un error quo el clerica­
lismo ha cuidado mucho de propagar; los 
carlistas, los integristas, los frailes, los jo-
juítas, las monjas, pertenecerán, como todos 
los bautizados, á la Iglesia; pero no son la 
Iglesia, ni siquiera el sacerdocio; ni aún son 
necesarios, puesto que todo Estado tiene 
facultades de la Santa Sede para expulsar ó 
no admitir cuantas Ordenes religiosas quie­
ra. A Carlos III le censuraron muchos ul­
tramontanos su expulsión de ¡os jesuítas; lo 
que no hizo nadie fué decir que había pro-
oedido anticanónicamente. 

El clérigo secular y el obispo rebeldes al 
Estado y perturbadores del orden, no son, 
bajo s=6 respeoto, clérigos, ni 3on la Iglesia, 
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aunque se reunieran muchos; son meros 
particulares delincuentes, y como á tales, 
el Estado tendría que perseguirlos; he ahí 
todo, y ¡qué claro, qué sencillo y evidente! 

Un obispo, un sacerdote honrado, quo 
cumple las leyes, en ningún Estado, por li­
beral que sea, tiene nada que temer del go­
bierno; si éste no es tiránico, más bien lo 
amparará en el ejercicio do su ministerio 
en todo cuanto pueda, sin menoscabar sus 
privilegios el derecho de los demás ciuda­
danos. 

Supongamos establecida aquí la Repúbli­
ca y á los hombros más radicales en ol go­
bierno, ¿qué sucedería? Nada perjudicial, 
sino muy conveniente para ol clero. Serian 
disueltas ó expulsadas las comunidades de 
frailes, do jesuítas y de monjas extranjeras, 
etcétera. He aquí suprimido un elemento 
do competencia y do descrédito para ol 
clero. Ataría corto ol Estado á los obispos, 
impidiéndoles cometer atropellos contra el 
clero. ¿Qué perdería por aquí el episcopado 
realmente apostólico, manso y caritativo 
que no abusara de su poder? Nada. ¿Y el 
clero? El clero ganaría al verse libre do un 
despotismo inaguantable que ahora gravita 
sobro él. 

El clérigo que no se mete en líos carlis­
tas, en conjuras vaticanistas ni en negocios 
reaccionarios con el poder constituido, le 
importa tanto de cualquier represión en 
esto sentido, como de los artículos del Có­
digo penal, en que no incurro por ser hon­
rado. ¿Qué lo importa al cura de los acer­
vos, pías memorias, censos, rentas, etc., que 
hoy so come sólo el obispo con sus pania­
guados? Nada; quo el gobierno los interven­
ga, ó los suprima, ó haga lo que quiera, sin 
cuidado le tiene. ¡Para lo que se lucraba de 
todo oso! Más fácil sería que una República 
bien organizada ropartiera entre el clero 
gran parte do esos bienes, la que, en efecto, 
os suya. La libertad de cultos, la supresión 
de las procesiones en la calle y la misma 
prohibición dol hábito en público, son co­
sas que on nada perjudican, antes bien be­
nefician, á los curas, y en verdad que los do 
Inglaterra, Alemania, Suecia, Noruega, Sui­
za, etc., están muy contentos con esas prohi­
biciones y no desean que cesen, sino quo 
continúen. 

Lo quo el sacerdote necesita es, on suma, 
sólo esto: que si hay concordato y presu­
puesto eclesiástico, ol gobierno lo pague 
con regularidad 6 impida que los obispos le 
defrauden, como ahora sucede, una gran 
parte; y si el clérigo ha do vivir sólo de los 
donativos de los Heles, quo en paz ¡o deje ol 
Estado procurárselos honradamente en un 
templo inviolable y en un lugar tranquilo. 
¿Y qué tiene que hacer para conseguir esto, 
viéndose libro de monacales y del despo­
tismo episcopal? No meterse on política do 
once varas; sólo oso, quo os bien poco. 

Ahora que comparen los curas su situa­
ción presento do parias aherrojados ante el 
obispo, ol jesuíta y frailo, defraudados, es­
quilmados, desacreditados, s in porvenir, 
con las licencias y ol honor en un hilo, on 
suma, simples esclavos on la miseria, en 
una Iglesia quo parece sólo hecha para el 
frailo y el alto clero, quo 63 la minoría, y 
vean si podrán empeorar mucho en la más 
radical de las Repúblicas y lo quo ganarían 
conduciéndose lealmenlo con olla y eu ella; 
esta es la cuestión y no puede ser otra para 
el clero; que por su parte, la República, ya 
sabe de sobra cuánto le importa la paz reli­
giosa de todos los españoles. 

JüSK FERUANDIZ 

La soledad de Don Quijote 
¿Quién se acuerda ya de las fiestas cursis 

del Centenario? ¿Quién del chaparrón de 
discursos, poesías, libros y folletos con que 
loa cervantófilos di toda laya han tenido á 
bien abrumarnos? 

Sólo estás, gran Don Quijote, sólo con 
tu Sancho fie!, el buen Sancho, que cree en 
ti. ¿Has oíuO a los malandrines y follones? 
Te han aclamado caballero sin par; han di­
cho de ti que eras la creación más grande 
de la mente humana. Pero te han visto mar­
char sobre Rocinante macilento, lanzón en 
ristre, brillando al sol de la famosa bacía, 
seguido de Sancho el bueno, y se han echa­
do" á teir. SMo vas gran Don Quijote, sólo 
con tu escudero, modelo de escuderos, dig­
no de su grvm señor el Caballero de la Tris­
te Figura. 

No; no eran Qui;o!c; los que te aclama­
ban. Quijotes se cioyeron ellos citando, ven­
cidos, íc echaron la culpa de su derrota y 
busemoa en el sanchopancismo el camino 
de la regenerado'1. No eran siquiera San­
cho?. Eran malandrines y follones de la más 
ínfima '¡aya, peores que yargueses y galeo­
te». Eran'burgueses discretos, sensatos, más 
«ensato? que tu sobrina y más discretos 
que el c a n de tu pueblo, gran Alonso Qui-
jano. 

¿Quién so acuercii ya del chaparrón de 
discursos, poesías, libros y folíelos? El co­
merciante se ha icio á su tienda á robar en 
el peso; el juez se ha ido a tender la justicia; 
el amo cruel ha vuci'o á azotar al zagal des­
valida. Se han ido ledos i sus casas, á har­
ta se de b».?oii«, ¿ dormir escuchando el 

canto de la tripa hinchada. Han vuelto todos 
al ambiente de hipocresía y de maldad de 
que habían salido. El maestro á embrutecer 
á sus chicos, el funcionario á desbalijar al 
prójimo, el abogado á enredar los asuntos 
del vecjno, el médico á enviar gente al otro 
mundo, las doncellas—tus doncellas, caba­
llero sin tacha—á rendirse al primer gigante 
que encantarlas ose. Todos á engañarse, á 
venderse, á odiarse; todos á facer entuertos 
y agravios como jamás los deshizo tu brazo. 
Y tú, gran Don Quijote, soltando las rien­
das á Rocinante, inmortal, te dejas ir por el 
mundo caballero. Vas solo, tan solo como 
cuando de tu casa, á escondidas de tu aguda 
sobrina, saliste con Sancho el bueno. 

Hace ya tres siglos. Tres siglos perdidos 
para tu orden egregia. Tres siglos de bajeza 
y de ruindad, de hombres á cuyo lado es 
Panza un caballero. Tres siglos de galeotes, 
tres siglos de pedrea, de la cual te salvó tu 
yelmo, que aún los necios de hoy reputan 
l"acia de barbero. ¡Ah, los malandrines! Ca­
yeron sin honor, sucumbieron sin gloria, 
cual cobardes. En el Irance supremo no tu­
vieron un pensamiento para su dama, para 
su patria ni para su Dios. Y al arriar la ban­
dera, valeroso caballero, avergonzados y 
Confundidos, osaron achacarte el desastre 
oprobioso. |A ti, á quien los más afamados 
gigantes lenían que encantar para vencer! 
¡A ti, que supiste triunfar de la muerte 
afrontando cuerdo el gran misterio, loco 
sublime! 

¿Quién se acuerda ya de las fiestas cursis 
del centenario? ¿Quién del chaparrón de 
discursos, poesías, libros y folletos con que 
los cervantófilos han tenido á bien abrumar­
nos? Solo está Don Quijote, tan solo corno 
cuando de su casa salió hace tres siglos. 
Solo, sí; pero .. 'más vale estar solo que mal 
acompañado. 

ALVARO DE ALBORNOZ 

T)ato significativo 
La palabra clerical es infamante. Por esto 

la rechazan todos, desde Maura hasta el car­
lista más fanático. 

Se someten al clericalismo; le sacrifican 
todo; conteten acciones vituperables por 
agradarle, crímenes por servirle... 

Pero que no les llamen clericales, por­
que protestan airados. No; ellos no lo son: 
son católicos. 

Ninguno quiere cargar con el sambenito, 
como si todo no fuera uno y lo mismo. 

Es un dalo digno de apuntarse. 

i SOCORRO!, 
«¡Que me matan!... ¡Favor;.» Asi clamaba 

una liob(0 Infeliz quo se miraba 
en las garras ile un águila sangrienta. 

¿Por qué ha acudido á mi memoria el co­
mienzo de esa fábula? Porque mi alma ¡ay! 
se halla en igual peligro que aquella infor­
tunada liebre, cogida entre las asquerosas 
uñas de Satanás. 

Hace días viene empeñado el Maldito en 
que mi pobrecita alma declare terminante­
mente que se alegra de la quema de los con­
ventos de Barcelona, aunque no la apruebe, 
como han hecho muchos fervorosos católi 
eos de aquella ciudad; y ella negándose á 
hacerlo, por más que él la acosa y la lortma, 
y emplea argumentos como éste: 

«Si no quieres, le dice, declarar que te 
alegras por el hecho en sí mismo, di que es 
porque así tendrán ocupación y podrán co­
mer por algún tiempo los trabajadores que 
se empleen en reconstruir los edificios que­
mados ó levantar otros nuevos. Elige la for­
ma que quieras para hacerlo, pero hazlo. Y 
si me desobedeces...» 

Mi pobrecita alma está asustada, y no sabe 
ya qué hacer; yo la aconsejo que siga resis­
tiéndose, pero me temo que en un momen­
to de debilidad haga lo que hacían los ator­
mentados por el Santo Oficio: declarar lo 
que los inquisidores querían, para que de ­
jasen de martirizarlos. 

Por si este horrible caso llegare (¡se me 
ponen de punta los pocos pelos que ya ten­
go sólo al pensarlo!), es por lo que pido so­
corro á las almas buenas, áf in de que dir i ­
jan sus oraciones á lo alto en favor de la des­
venturada. 

Mi alma, yo se lo fío, es también buena, 
y sobre todo, enemiga declarada de todos los 
incendios: el sábado pasó un rato cruel al 
enterarse del ocurrido en un almacén de ma­
deras de la Ronda de Toledo. 

Mas si por desgracia y por falta de forta­
leza cediera á los embale?; riel Malvado, y 
declarase que se alcgra.ba de la quemaba de 
los conventos, conste de antemano que ye 
reprobaría duramente su debilidad y h des­
autorizar:? po; completo. Nc faltaría más 
sinc que, peí faltas ajenas, fuese yo á pasar, 

por un hombre sin Dios ni ley, que llevaba 
su impiedad hasta el abominable extremo 
de alegrarme de que fuesen quemadas las 
casas de los santos obreros de nuestra reden­
ción. 

Por todas estas razones, yo vuelvo á su­
plicaros, almas buenas, que elevéis al cielo 
vuestras oraciones por la mía, á ver si entre 
todos podemos impedir que haga esa decla­
ración espantosa, que la arrojaría para siem­
pre en el Infierno y á mí en la sima de la 
desesperación. 

¡Rezad constantemente, rezad!... 

Gspejo de moralidad 

San Bonifacio nos ha dejado un cuadro 
edificante de las costumbres del episcopado 
y de todo el clero á principios del siglo vitr, 
escribiendo al Papa Zacarías: 

<En muchos puntos, dice, las sillas epis­
copales están entregadas á codiciosos segla­
res ó á clérigos corrompidos. Hay entre ellos 
diáconos, como ellos quieren ser llamados, 
que desde su infancia viven en el adulterio 
y en la disipación y que admiten cada noche 
en su lecho cuatro ó cinco concubinas y 
más... Esos son los títulos con quo llegan al 
sacerdocio y de grado en grado al episco­
pado También hay entre ellos obispos quo 
pretenden no ser ni fornicadores ni adúlte­
ros, pero que se entregan á la embriague/. 
y á la caza, combaten armados y derraman 
con sus propias manos la sangre de los hom­
breo gentiles ó cristianos. (San Bonifacio, 
epístola 132 página 182).» 

«El cristianismo, dice el arzobispo Hinc-
inar (epístola cap. 20), estaba casi aniquila­
do en las provincias germánicas, belgas y 
galas. Un gran número de personas, en las 
provincias orientales especialmente, adora­
ban ídolos y no recibían ol bautismo.» 

Para fortificarnos, pues, moralmente, no 
podemos pertrecharnos en el arsenal del pa­
sado, tan encomiado por el clericalismo de 
estos tiempos, á no ser que San Bonifacio 
fuese un infame impío y masón de su épo­
ca, que calumniase por sistema ó espíritu 
de secta á los virtuosos sacerdotes con­
temporáneos suyos, como hace ahora EL 
MOTÍN. 

¡SEN0R_0BISP0! 
Señor obispo de Vieh: Ha circulado por 

toda la Prensa española, y lo han reprodu­
cido los periódicos extranjeros, que Su llus-
trísima celebró el día 13 de Octubre una es­
pecie de banquete, lunch ó gatuleamus, con 
buen golpe de validos, áulicos, amigos y 
consejeros, en su palacio episcopal, donde 
corrió abundante el champaña, circulando 
el rumor en osa ciudad, que confirmaron 
cartas dirigidas á periódicos de Madrid, 
que tai ágape fué para festejar ol fusila 
miento do Ferrer. So ha llamado la aten­
ción dol ministro de Gracia y Justicia sobre 
este suceso, que yo, á pesar do mi anlicleri-
calismo, me resisto a creer, tan horrible y 
monstruoso lo concibo. 

Mis inlormos particulares me demuestran 
que no os V 1¿. muy dado á la piedad y á la 
misericordia, elotes tan propias de un pre­
lado cristiano; quo el clero le teme y uo le 
ama, y quo es tan ardióme su afecto á las 
Ordenes religiosas, quo no ha titubeado en 
afirmar en documento público quo los frai­
les son consustanciales con la Iglesia, pro­
posición orrónea, herética y reñida con la 
sana teología. 

Además, los sucesos de esta ciudad inspi­
raron á V. E. una truculenta pastoral, donde 
se habla dol martirio y de otras IJligiauas 
muy buenas para el papel impreso y la teo­
ría. Subir al quinto cielo do la sublimidad 
ascética, para luego caer dentro do la copa 
do champaña onarbolada al bordo do la 
tumba de un ajusticiado, os una caída muy 
alta y rápida y que merece una explicación 
de los apostólicos labios de Su Ilustiísiina. 

Yo, señor, he tenido ocasión de tratai á 
muchos prelados, á varios en la intimidad, 
fuera de la máscara oficial del apostolado 
con nómina, y siempre me ha punzado el 
corazón el verlos tan rehacios para el per­
dón como aprestados y diligentes para la 
represalia y la sevicia. No he podido nunca 
concebir cómo se puede aunar en una sola 
persona la encarnación de una misión de 
paz y misericordia sobre la tierra y odios 
tan vivos y persecuciones tan crueles, todo 
esto amalgamado con el dulce nombre de 
Jesús, dechado do mansedumbre y de amor 
sin límites. Quizás dependerá esto de que 
los que sólo miramos la letra y espíritu del 
Evangelio, dejando aparte sutilezas y opi-
queyas doctorales, no estamos iniciados en 
la sublimidad do ciertas teorías que rigen 
sólo para los primates eclesiásticos. 

Lo cierto es, señor, quo los odios clerica­
les se hacen legendarios, COD gran detri­
mento de la verdadera religión; odios tan 
inexorables ó irreductibles, quo entre el 
vulgo oorre osle axioma ó reirán: «Odio de 
oura hast8 la sepultura.! E) buen pueblo, 
con su instinto de nobleza, ajeno á los ren­
cores envenenados, se quedó corto, igno­
ra r l e que lie habido papas que han ( 

torrado á sus antecesores y han arrojado 
sus cenizas al Tíber, y ahí están los autos 
de la Inquisición desenterrando cadáveres 
y quemando esqueletos on odio á la heroj ía. 

-Me dirá Su llustrísima que también el 
pueblo, en sus desbordamientos, ha profa­
nado el eterno reposo de las tumbas, como 
aconteció en esta misma ciudad no hace 
mucho; pero conviene hacor constar que 
esto no lo hicieron los sediciosos, según 
confesión propia, por darse el gusto maca­
bro de tan lamentable atropello, sino por­
que, en su ignorancia de los misterios de la 
vida monástica, juzgó quo las momias do 
los nichos eran monjas emparedadas, y qui­
so sacarlas á luz para corroborar su falsa 
creencia, no convenciéndose de que las cin­
tas y alambres quo sujetaban los pies y ma­
nos de las religiosas eran prácticas funera­
rias de los conventos, que sujetan los pies 
V manos de sus difuntos para que el habita 
no se descomponga y ofenda el pudor y 
modestia de los circunstantes. Yo, quo he 
asistido al .sepelio de muchas monjas y (rai­
les, lo sé, como sé que á los cartujos fes co­
sen el hábito de tal modo, que su cuerpo 
queda oculto dti absoluto y como encerrado 
(¡entro de un saco. 

Mas como todas jstas cosas se hacen en ol 
silencio y on ol misterio, y el puoblo las ig­
nora, y a pesar de haber tanto clérigo y frai­
le en posesión del magisterio religioso, na­
die le ilustra en estas materias, luego so re­
cogen los frutos amargos de esta negli­
gencia. 

Mas pone escalofríos en la piel la vista 
de la escena, real ó supuesta, oso V. E. no3 
lo dirá, de un coro de sacerdotes, presidi­
dos por un prelado do Cristo, brindando 
ante un ajusticiado y un ataúd abierto, fría, 
brutalmente, cuando el enemigo ya no exis­
te y de él uo se espora ningún daño. 

Estas cosas y otras por ol estilo que ho­
rnos presenciado estos días, confirman una 
vez más la creencia general de españoles y 
extranjeros de que todos nuestros malos se 
derivan do la intransigencia y el odio feroz 
de los clericales, cuyas lenguas han osla lo 
mudas estos días para balbucear palabras 
de perdón que, siquiera por fórmula, tan 
propias son de labios consagrados, mientras' 
bajo cuerda so azuzaba á los encargados do 
administrar justicia pidiendo sangre, muer­
tes y exterminio sin límites. 

Nosotros, los impíos, los excomulgados, 
los herejes y los apóstatas, no sabemos Ho­
gar hasta ahí. Se dijo, y consta por ol testi­
monio de procesados, entro ellos el guardia 
Manuel Carrillo, y do personas que intervi­
nieron en las detenciones, como los que en­
tregaron á un salesiano á la fuerza quo cus­
todiaba el colegio de las adoratrices, quo 
durante la sedición fueron detenidos varios 
hombres del terrado, especie do tíos Pacos, 
como los moros do Melilla, que disparaban 
sobre el Ejército y que luego resultaron sor 
sacordotos. Estos venerables ovangelizado-
res por medio del plomo eran unos ocho ó 
diez, según refiere un cronista en El Pais 
(22 de Octubre), que fueron á Montjuich y 
quo de alli han volado sin duda limpios do 
culpa, pues nadie sabe'que so instruya pro-
Ceso alguno contra estos ministros dol So-
ñor, pues sólo á uno, portador de un rovól-
vory un cuchillo, so lo impuso una quincena. 

Esto ha sido y es público en Barcelona, y, 
no obstante, nadio lia podido por paito do 
los malos quo so castigue y mate á estos so 
diciosos, ni so han puesto en juego ai tes ni 
artimañas de ningún género para quo l.i 
peua cayera aobcu estos sierros do lJios tan 
diestros en el manojo vio anuas inoilifoias 
y en el tiro a mansalva. En reciprocidad de 
tan cristiano proceder, el do no pedir l¡i per­
secución ile ostoa clérigo», los de su bando 
no han omitido manojos para que la espada 
de la ley cayera dura y tajante cubre- todos 
los dol i licúen tos. 

Señoi obispo; os preciso quo las cosas so 
encaucen por el derrotero justo y debido y 
que la prudencia, ya quo no la caridad cris­
tiana, apague la uoguora dol odio y la dis­
cordia quo mantiene todavía viva la repre­
salia clerical. 

HeplégiU'íe la Iglesia á sus templos y san­
tuarios; evite el sacerdote,)' máximo ol obis­
po, mezclarse on asuntos y cosas profana*, 
manténgase doulio do la órbita quo lo os 
debida y que le traza el Evangelio con ..uS 
máximas, tan sublimo» como despreciada'! 
por los que so afonun on npjiecei sus dis­
cípulos, y hablemos afilado muchos malea. 
Cristo no venció al mai:do con la venganza, 
sino con oí perdón, Al Iraeclblo apóstol quo 
quiso defenderle en el huerto do las olivas 
le dijo: «El quo á hierro mala a hierro lune­
ro.» Hoy susdisoípulos no sólo so doliondon, 
sino que acometen, ¡v con qué furia! Señor 
obispo do Vieh, Jesús dijo: «Dejad que los 
muertos ontiorren á sus muertos»; pero no 
exclamó jamás: «liebo y regocíjate con la 
muerte del pecador.» 

FRAY GERUNDIO 

Barcelona, Noviembre 1909. 

Todos los señores que liar, intervenido en 
el robo de los quince millones de pesetas en 
el Monte de Piedad de Jerez de la Frontera, 
igual que los que en Sagun'o han clcricali-
zado quinientas mil pesetas en la Caja de 
Ahorros, pertenecen á la única íeligión ver­
dadera, la católica. 

Y lo digo en honra suya, y para avergon­
zar á esos pelagatos que ni creen en Dios ni 
roban al prójimo. 

Ayuntamiento de Madrid
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Provincia de Almería 

FRAILES 
Almería.—Casa-Residencia.—Dominicos. 
Cuevas de Vera.—Colegio de Nuestra Se­

ñora del Carmen.—Dominicos. 

MONJAS Y HERMANAS 
Almería.—Convenio de la Concepción.— 

Concepcionistas. 
ídem.—Convenio de Sania Clara.—Fran­

ciscanas. 
ídem.—Asilo del Carmen.—Siervas de 

María. 
ídem.—Asilo de Ancianos desamparados* 

—Hermanitas de los Pobres. 
ídem.—Hospital.—Hijas de la Caridad. 
ídem.—Convento de la Compañía de Ma­

ría.—Compañía de María. 
•real-Overa.—Asilo de Pobres desam­

parados.—Hermanitas de los Pobres. 
Vélez Rubio.—Hospital de Nuestra Seño­

ra del Carmen.—Siervas de María. 
Albóx.—Hospital de San Juan de Dios.— 
las de la Caridad. 
Ora.--llosiúial de San Agustín.—Hijas 

de la Caridad. 
ídem.—Casa-Asilo de Ancianos desampa­

rados.—Hermanitas de los Pobres. 
Canjayar.—Hospital de San Anión.-

i cnarias. 
Cuevas de Vera.—Hospital de San Anto­

nio Abad.—Hijas de la Caridad. 
Garrucha.—Colegio de Nuestra Señora de 

los Angeles.—Siervas de María. 
A lii a nía.—Hospi ta I.—Mercona ri a E 
ídem.—Convento de Santa Clara.—Fran. i ••-

Provincia de Badajoz 

FRAILES 
Badajoz.—Casas Ordenadas.—San Vicente 

de Paúl. 
Almendralejo. —Casa-Colegio.— Sag-rado 

Corazón de María. 
Yilb>i"ranca.—Colegio de San -losé.—Je­

suítas. 
Zafra.—Convento.—Dominicos. 
Den Benito.—Colegio.—Sagrado Corazón 

de María. 
Puente del Maestre.—Convento.—Fran­

ciscanos. 
Villagarcía.—Convento.—Franciscanos. 

MONJAS Y HERMANAS 

Badajoz.—Casa-Colegio del Santo Éngel. 
— Santo Ángel. 

ídem.—Casa-Residencia.—Siervos de Ma­
na. 

Ídem.—Convento do las Descalzas.— 
Franciscanas. 

ídem.—Convento de Sama Ana.—ídem. 
Ídem.—Hospital y Hospicio.—Hermanas 

di' la Caridad. 
ídem.—Convento de Nuestra Señora de 

la Paz.—Trinitarias. 
ídem.—Casa-Asilo.—Hermanitas de los 

Pobres. 
ídem.—Convento de Carmelitas.—Carme­

litas. 
Valencia del Ventoso.—Convento de la 

Concepción.—Franciscanas. 
Zafra.—Convento de Santa Clara.—Ídem. 
ídem.—Convento de Carmelitas.—Carme­

litas. 
M'in.—Convento de Santa Catalina.—Do­

minicas. 
Ídem.—Hospital de Santiago.—Siervas de 

María. 
Mérida.—Asilo-Colegio.—Josefinas. 
ídem.—Manicomio del Carmen.—Hijas de 

San Vicente de Paúl. 
ídem.—Hospital de San Juan de Dios.— 

Siervas de María. 
ídem.—Convento de la Concepción.— 

Franciscanas. 
Montijo.—Convento de Santa Clara.— 

Franciscanas. 
Parra (La).—ídem.—Id 
Puebla de Alcocer.—Convento.—Concep­

cionistas. 
Olivenza.—Hospital.—Hijas de San Vi-

cente de Paúl. 
Santos (Los).—Colegio-Asilo.—Esclavas 

de Jesús. 
Si niela.—Convento.—Franciscanas. 
Talavera la Real.—Convento de Carmeli­

tas.—Carmelitas. 
Alburquertine.— Colegio- Asilo.—Josefinas. 
Almendralejo.—Convento de Santa Cla­

ra.— Franciscanas. 
¡ ira.-—Asilo-Colegio.-Esclavas de Jesús. 

Azuaga.—Asilo.—Hermanitas de los Po­
bres. 

Cabeza del Buey.—Colegio.—Carmelitas. 
ídem.—Convento de la Concepción.—Con-

cepcionistas. 
ídem.—Hospital de Santa Elena.—Sier­

ras de Mfi 
Campanario.—Convento de la Encarna­

ción.—Franciscanas. 
Don Benito.—Convento de Carmelitas.— 

Carra el i;: 
ídem.—Casa-Asilo.—Hermanas de la Ca­

ridad. 
Ídem.—Asilo.—Hermanitas de los Po­

bres. 
ídem.—Colegio.—Santo Ángel. 
Fregenal de la Sierra.—Convento de la 

Paz.—Agustinas. 
Fuente de Cantos.—Convento de Ca 

li —Carmelitas. 
' re.—Convento de Con-

1 

i; «arena.—Casa-Residencia. —Hermanas 
de la Doctrina. 

Jerez de los Caballeros. — Convento de 
Nuestra Señora de Gracia.—Franciscanas. 

ídem.—Casa-Asilo.—Hermanitas de los 
Pobres. 

Llerena. — Convento de Santa Clara.— 
Franciscanas. 

ídem.—Casa-Asilo.—Heimanitas de los 
Pobres. 

Provincia de Cáceres 
FRAILES 

Cáceres.—Gasa-Residencia. -Preciosa San­
gre de Jesús. 

San Martín de Trevejo.—Convento de San 
Francisco.—Capuchinos. 

Pedroso.—Convento del Palaucar.—Fran­
ciscanos. 

Plasencia.—Casa-Residencia.—diaristas. 
ídem.— Casa-Colegio.— Vocaciones ecle­

siásticas. 
Cuacos.—Monasterio de Yuste.—Capuchi­

nos. 

MONJAS Y HERMANAS 

OSceres.—Colegio de Santa Cecilia.—Car­
melitas. 

ídem.—Asilo de las Hijas de María.— 
Concepcionistas. 

ídem.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas 
de los Pobres. 

ídem.—Hospital Provincial.— Hermanas 
de la Caridad. 

ídem.—Convento de San Pablo.—Fran­
ciscanas. 

ídem.—Hospicio Provincial.— Hermanas 
de la Caridad. 

ídem.—Convento de Santa Clara.—Fran­
ciscanas. 

Trujillo.—Asilo de Ancianos.—Hermani­
tas de los Pobres. 

ídem.—Convento de la Caridad.—Carme­
litas. 

ídem.—Convento de San Francisco el 
Real.—Franciscanas. 

ídem.—Convento de San Miguel.—Domi­
nicas. 

ídem.—Convento de Santa Clara.—Fran­
ciscanas. 

ídem.—Convento de Santa María.—Jeró-
ninias. 

Serradilla.—Convento de San Agustín. 
—Agustinas. 

Torre de Don Miguel.—Colegio de Santa 
Isabel.—Sagrado Corazón. 

Plasencia.—Convento del Carmen.—Car­
melitas. 

ídem.—Colegio de Huérfanos.— Josefi­
nas. 

Ídem.—Asilo de Hospitalarias.—Hijas de 
la Caridad. 

ídem.—Colegio del Buen Suceso.—Jose­
finas. 

ídem.—Convento de las Capuchinas.— 
Franciscanas. 

ídem.—Colegio de la Concepción.—Con­
cepcionistas. 

ídem.—Ce de la Encarnación.— 
Dominicas. 

ídem.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas 
de los Pobres. 

ídem.—Convento de San Ildefonso.— 
Franciscanas. 

Hervás.—Colegio de San José.—Josefi­
nas. 

Montañohez.—Colegio del Santo Ángel.— 
Carmelitas. 

Garrovillas.—Convento de la Salud.—Je-
rónimas. 

Coria.—Colegio del Sagrado Corazón de 
Jesúx—Franciscanas. 

Ídem.—Convento de la Madre de Dios.— 
Franciscanas. 

Ceclavín.—Asilo de San José.—Josefiuas. 

Provincia de La Ooruña 
FRAILES 

Corufia (La).—Casa-Residencia.—Domi­
nicos. 

ídem.—Casa-Residencia.—Jesuítas. 
Santiago.—Casa-Residencia.—Jesuítas 
Ídem.—Colegio de las Misiones.—Fran­

ciscanos. 
Muros.—Convento de Louro.—Francis­

canos. 
Padrón.—Colegio de Herbón.—ídem. 
ídem.—Convento de Santo Domingo.— 

Dominicos. 
MONJAS Y HERMANAS 

Corufia.—Asilo de Ancianos.—Hermani­
tas de Ancianos desamparados. 

ídem.—Casa-Residencia.—Siervas de Ma­
ría. 

ídem.—Hospicio.—Hermanas de la Ca­
ridad. 

ídem.—Convento de Capuchinas.—Fran­
ciscanas. 

ídem.—Convento de Santa Bárbara.— 
ídem. 

ídem.—Asilo municipal.—Hermanas de 
la Caridad. 

ídem.—Convento de Riazor.—Francisca­
nas. 

Betanzos.— Convento de Agustinas. — 
Agustinas. 

ídem.—Hospital de San Antonio.—Sier­
vas de María. 

Conjo.—Manicomio.—Hermanas de la 
Caridad. 

No.va.— Convento de la Trinidad.—Trini­
tarias, 

Oleíros.—Granja de Nos.— Hermanas de 
la Caridad. 

Sada.—Escuelas de Neiras.—ídem, 
Santiago.—Asilo de Ancianos.—Hermani­

tas de Ancianos desamparados. 
ídem. — Asilo de Arrepentidas. — Obla­

tas. 
ídem.—Casa de Beneficencia.—Hermanas 

de la Caridad. 
Idean.—Casa-Residencia.—Siervas de Ma­

ría. 
ídem.—Convento del Carmen.—Carmeli­

tas. 
ídem.—Colegio de los Remedios.—Sier­

vas de María, 
liiciij.—Convento de la Enseñanza.—Com­

pañía de María. 
ídem.—Convento de Sampayo.—Benedic­

tinas. 
ídem.—Convento de Santa Clara.—Fran­

ciscanas. 
ídem.—Hospital de San Lázaro.—ídem. 
Ídem.—Convento de la Merced.—Merce­

narias. 
ídem.—Hospitalillo de San Roque.-—Her­

manitas de Ancianos desamparados. 
ídem.—Convento de Belvis.—Dominicas. 
ídem.—Hospital provincial.— Hermanas 

de la Caridad. 
Ferrol (El).—Asilo de Ancianos.— 

manitas de los Pobres. 
ídem.—Convento de la Enseñanza.—Com­

pañía do María. 
ídem.—Hospital de Caridad.—Siervas de 

Jesús. 
ídem.—Hospital de Marina.—Hermanas 

de la Caridad. 

Provincia de Orense 

FRAILES 
Orense.—Vista Hermosa.---Franciscanos. 
Verín.—Residencia de la Merced.—Mer­

cenarios. 
ídem.—Escuela de San José.—Hermanos 

de las Escuelas 'cristianas. 
Celanova.—Escuelas Pías.—Escolapios. 
Leiro.—Monasterio de Benedictinos.—San 

Benito. 
Baños de Molgas.—Nuestra Señora de los 

Milagros.—Paúles. 

MONJAS Y HERMANAS 
Orense.—Colegio de Santa Teresa.—Car­

melitas. 
ídem.—Hospital-Inclusa provincial.—Hi­

jas de la Caridad. 
ídem.—Cocina Económica.—Ídem. 
Ídem.—Calle de Santo Domingo, núme­

ro 92.—Siervas de María, 
ídem.—Colegio de la Concepción.—Hijas 

de la Caridad. 
ídem.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas 

de Ancianos desamparados. 
Celanova.—Colegio de la Divina Pastora. 

—Franciscanas. 
Amoeiro.—Asilo de Niñas huérfanas.— 

Hijas de la Caridad. 
Cañedo.—Escuela de Niños.—Hijas de la 

Caridad. 
Aliaría.—Real Monasterio de Clarisas.— 

Orden Franciscana 

Provincia de Pontevedra 

FRAILES, 
Guardia (La). — Colegio de Santiago 

Apóstol.—Jesuítas 
Poyo.—Convento de San Juan.—Merce­

narias. 
Puenteáreas.—ídem de Cañedo.—Fran­

ciscano:.:. 
Vigo.—Instituto Salesianos.—Salesianos. 

MONJAS Y HERMANAS 
Bayona.—Convento de Dominicas.—Do­

minicas. 
Caldas de Reyes.—Asilo de Ancianos.— 

Hermanitas de los Pobres. 
Curtis.—Convento de Benedictinas.—Be­

nedictinas. 
Guardia.—Colegio de la Santísima Tri­

nidad.—Carmelitas. 
ídem.—Convento de Religiosas.—Carme­

litas. 
Marín.—Colegio de la Enseñanza.—Her­

manas de la Caridad. 
Pontevedra.—Convento de Santa Clara.— 

Franciscanas. 
ídem.—-Asilo de Ancianos.—Hermanitas 

de los Pobres. 
ídem.—Hospicio.—Hermanas de la Cari­

dad. 
ídem.—Inclusa provincial.—ídem. 
ídem.—Hospital.—ídem. 
Redondela.— Convento de Religiosas.— 

Justlnianas. 
Tuy.—ídem ídem.—Franciscanas. 
ídem.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas 

de los Pobres. 
ídem.—Hospital.—Hermanas de la Caridad. 
ídem.—Casa-Inclusa.—ídem ídem. 
Vigo.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas 

de los Pobres. 
ídem.—Hospicio.—Hermanas de la Cari­

dad. 
ídem.—Casa-Residencia.—Siervas de Je­

sús. 
ídem.—Colegio de la Compañía de María. 

—Hijas de María. 
ídem.—Hospital-Elduayen. — Hermanas 

de la Caridad. 
Villagarcía.—Convento de Vista Alegre. 

— -\arnsfinas 

Provincia de Lugo 
FltAII.KS 

Lugo.—Seminario Viejo.—Franciscanos. 
Mondoñedo.—Convento de los Picos.— 

Pasionistas. 
Santos.—Monasterio de Sanios.—Benedic­

tinos. 
Sarria. Conréalo de la Magdalena.--

Mercenarios. 
Monforte.—Convento de la Compañía.--

Sfceolaplos 

MONJAS Y HERMANAS 
Lugo.—Convento de Santo Domingo.-

Domini 
ídem.—Casa-Itesidencia.—Siervas de Je­

sús. 
ídem.—Hospital.—Hermaaas de la Cari­

dad. 
Ídem,—Hospicio- —Ídem ídem. 
ídem.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas 

de los Ancianos desamparados. 
Kíbadeo.—Convento de Santa Clara.— 

Franciscanas. 
li]"m.—Hospital.—Hermanas de la Cari­

dad. 
Vivero.—Hospital.—Ídem 
Ídem.—Convento de la Concepción.—Con-

ionlstas. 
ídem.—Convento de Junquera.—Domini­

cas. 
Pantón.—Convento de Ferreira.—Bernar­

das. 
Monforte.—Convento de Santa Clara.— 

Franciscanas. 
ídem.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas 

de los Ancianos desamparados. 
Mondoñedo.—Hospital y Casa Materni-

¡ dad.—Hermanas de la Caridad. 
ídem.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas 

de los Ancianos desamparados. 
ídem.—Convento de Concepcionistas.--

Concepcionistas. 

Provincia de Oviedo 
FRAILES 

Oviedo.—Casa-Residencia.—Dominicos. 
ídem.—Seminario.—Congregación de la 

Misión. 
Gijón.—Colegio de la Inmaculada Con­

cepción.—Jesuü 
ídem.—Casa-Residencia.—Agustinos. 
Bravia.—Casa-Residencia,—Benedictinos. 
Cangas de Tineo.—Casa-Convento.—Do­

minicos. 
Langreo.—Escuelas cristianas.—Instituto 

de las Escuelas cristianas. 
Llanes.—Escuelas cristianas.—ídem 

MONJAS Y HERMANAS 
Oviedo.—Casa-Colégio.—Santo Ángel. 
ídem.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas 

de los Pobres. 
ídem.—Convento de San Pelayo.—-Bene­

dictinas. 
ídem.—Casa-Residencia.—-Agustinas. 
i.lera.—Hospicio.—Hermanas de la Cari­

dad. 
Ídem.—Hospita I.—ídem ídem. 
Ídem.—Casa-Con vento.—Adoratrices. 
ídem.—Asilo do San Lázaro.— Hermanas 

de la Caridad. 
ídem,—Casa-Residencia.—Hermanas de 

la Caridad. 
Idom.—Ídem ídem.—Siervas de Jesús. 
ídem.—Convento de la Visitación.—Sa-

lesas. 
ídem.—-Casa-Convento.—Carmelitas 
Gijón.— Casa-Colegio.—Santo Ángel. 
ídem.—Ídem ídem de Jove.—ídem ídem. 
ídem.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas 

de los Pobres. 
ídem.—Convento de San Agustín.—'Agus­

tinas. 
ídem.—Casa-Residencia.—Siervas de Je­

sús. 
ídem.—Hospital.—ídem. 
ídem.—Colegio de San Vicente de Paúl. 

—Hermanas de la Caridad. 
Cangas de Tineo.—Asilo de Ancianos.— 

llerinanítas de los Pobres. 
ídem.—Casa-Convento.—Dominicas 
Aller.—Casa-Colegio.—Dominicas. 
Pilona.—Casa-Colegio.—Carmelitas de la 

Caridad. 
Pravia.—ídem ídem.—Santo Ángel. 
Siero.—-Asilo de Ancianos.—Hermanitas 

de los Pobres. 
;••!es,—Casa-Colegio de Mieras.—Santo 

Domingo. 
ídem.—ídem ídem de Ujo.—ídem. 
ídem.—ídem ídem de Abiafia,—ídem, 
Villaviciosa.—Colegio de San Rafael.— 

Carmelitas de la Caridad. 
ídem.—Convento de Santa Clara.—Fran­

ciscanas. 
ídem,—Hospital.—Siervas de Jesús. 
Langreo.—Colegio de la Anunciatu. -

Dominicas. 
Llanes.—ídem de la Divina Pastora.-

San Francisco. 
ídem.—Hospital Municipal.—-Buen Con­

sejo. 
ídem.—Asilo de Ancianos,—Hermanitas 

de los Pobres. 
Aviles.—Asilo de Ancianos.— Hermanila 

de los Pobres. 
ídem.—' ;s de Je­

sús. 
ídem.—Casa-Colegió.—Hermanas de la 

:;d. 
i i-m.—ídem ídem.—Santo Ángel. 
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Provincia de Baleares 
FRAILES 

Pítima.—Casa-Colegio.—Carmelitas. 
ídem.—Cusa-Residencia.—Jesuftas. 
ídem.—San Felipe Neri.—Filipenses. 
ídem.—Casa-Colegio.—Escolapios. 
ídem.—-Convento de San Agustín.—Agusti­

nos. 
ídem.—Casa-Residencia.—Misioneros de los 

Sagrados Corazones. 
ídem.—Monasterio de la Re»),—Misioneros 

ule los Sagrados Corazones. 
Ideui.—Cusa-Colegio»—Redentoi-istas. 
ídem.—Casa de la Misión.—Misioneros de 

San Vicente de Paúl. 
Valldemosa.—La Ermita.—Ermitaños. 
Porreras.—Casa-Residencia.—San Vicente 

de Paúl. 
Sineu.—ídem.—ídem. 
Llunrmayor. — Convento-Colegio.—Fran­

ciscanos. 
üauaeor.—Casa-Colegio.—San Francisco de 

Asís. 
Petra.—Bouañy.—Ermitaños. 
ídem.—San Felipe Neri.—Filipenses. 
Escoria. — Monasterio de Lluch-Colegio. 

- Misioneros de los Sagradas GesaaoBco. 
Esporlas.—Casa-Residencia.—Carmelitas. 
Felanitx.—Ermita de San Salvador.—Er­

mitaños de San Pedro y San Pablo. 
Capdepera.— Casa-Colegio.— Redentoristaa 
Costitx. — Casa-Residencia. — Hermanos 

Cardes. 

MONJAS Y HERMANAS 

Palma.—Casa-Residencia.—Hijas de la 
l ridad. 

ídem.—ídem ídem.—ídem Ídem. 
ídem.—ídem ídem.—Agustinas. 
ídem.—Colegio de la Consolación.—ídem. 
Ídem.—Casa-Residencia.—Carmelitas. 
ídem.—ídem ídem.—Franciscanas. 
ídem.—ídem fdem.—Carmelitas. 
ídem.—Convento de las Capuchinas.—Fran-

Ci -anas. 
ídem.—Convento de la Concepción.—Ermi-

,.i.:as de San Agustín. 
ídem.—Convento de Santa Catalina de Se­

na.—Dominicas. 
ídem.—Convento de las Teresas.—Carme­

litas. 
ídem.—Casa-Residencia.—San Vicente de 

Paúl. 
ídem.—Asilo de las Hermanitas de los Po­

bres.—Hermanitas de los Pobres. 
Ídem.—Convento de San Jerónimo.—Jeró-

üimas. 
ídem.—Colegio de la Pureza.—Hermanas 

de la Pureza de María Santísima. 

Palma. 
ídem.—Casa-Colegio—Hijas de la Caridad. 
Ídem.—Asilo de Arrepentidas.—Ermitañas 

ó Hermanas de la Piedad. 
ídem.—Casa-Residencia.—Centro Euearís-

tleo. 
ídem.—Convento de Santa Clara.—Fran­

ciscanas. 
ídem.—Casa-Residencia.—Hijas de la Ca­

ridad. 
ídem.—Asilo de la Sagrada Familia. (El 

Temple).—Sagrada Familia. 
ídem.—Caea-Residencia.—Franciscanas. 
ídem.—Casa-Misericordia.—San Vicente de 

Paúl. 
ídem.—Convento de Santa María Magdale­

na.—Agustinas. 
ídem.—Hospital provincial.—San Vicente 

de Paúl. 
ídem.—ídem ídem.—ídem ídem. 
ídem.—Casa-Residencia.—Agustinas. 
ídem.—Colegio de la Crianza.—Carmelitas. 
ídem.—Casa-Residencia.—Franciscanas. 
Santa Margarita.—Casa-Residencia.—Agus­

tinas. 
Santa María.—ídem ídem.—Hijas de la Ca­

ridad. 
Santañy.—ídem ídem.—Franciscanas. 
ídem.—ídem ídem.—ídem. 
ídem.—ídem ídem.—ídem. 
ídem.—ídem fdem.—ídem. 
Selva.—ídem ídem.—ídem. 
ídem.—Ídem ídem.—Agustina*. 
ídem.—ídem ídem.—Frant laeiWMM 
ídem.—ídem ídem.—ídem. 
ídem.—ídem ídem.—ídem. 
Sineu.—Convento.—ídem. 
ídem.—Casa-Residencia.—Hijas de la Ca­

ridad. 
ídem.—ídem ídem.—Franciscanas. 
Sáller.—ídem ídem.—Escolapias. 
ídem.—ídem ídem.—Hijas de la Caridad. 
Sun Servera.—ídem ídem.—Franciscanas. 
Valldemosa.—ídem ídem.—ídem. 
Villacanios.—ídem ídem.—Carmeliitas. 
Villafranea.—ídem ídem.—Hijas de la Ca­

ridad. 
Alará.—Casa-Residencia.—Agustinas. 
ídem.—ídem ídem.—ídem. 
Manacor.—Colegio de la Pureza.—Herma­

nas de la Pureza de María Santísima. 
ídem.—Casa-Residencia.—Hijas de la Cari­

dad. 
ídem.—ídem ídem.—Franciscanas. 
María.—ídem ídem.—ídem. 
.\ 1 a r ratx i.—ídem ídem.—Agustinas. 
ídem.—ídem ídem.—ídem. 
ídem.—ídem ídem.—Franciscanas. 
Montuiri.—ídem ídem.—Hijas de la Cari­

dad. 
Muro.—ídem ídem.—Agustinas. 

Cindadela—Colegio de la Venerable Madre 
Juana de Lestonuch.—Nuestra Señora de la 

•anza. 
ídem.—Casa-Residencia.—Carmelitas. 
ídem.—Hospital municipal.—Nuestra Seño-: 

ra de la Consolación. 
ídem.—Convento de Santa Clara.—Francis­

canas. 
Costttx—Casa-Residencia.—ídem. 
Deyá.—ídem Ídem.—ídem. 
Esporlas.—ídem ídem.—Hijas de la Cari­

dad. 
Estábilmente.—ídem ídem.—ídem. 
ídem.—ídem fdem.—Franciscanas. 
Felanits.—ídem ídem.—Santísima Trini­

dad. 
ídem.—ídem Ídem.—Hijas de la Caridad. 
ídem.—ídem ídem,—ídem fdem. 
ídem.—ídem ídem.—La Providencia. 
ídem.—ídem ídem.—Hijas de la Caridad. 
Fornalutx.—ídem fdem.—ídem ídem. 
Ibiza.—ídem ídem.—Agustinas. 
ídem.—Hospital civil.—ídem, 
Inca.—Casa-Residencia.—Franciscanas. 
ídem.—-ídem ídem.—San Vicente de Paúl. 
ídem.—Convento de San Bartolomé.—Jeró-

nimas. 
Lloseta.— Casa-Residencia.— Franciscanas. 
Llubí.—ídem Ídem.—ídem. 
Lluinmayor.—ídem ídem.—Hijas de la Ca­

ridad. 
Manon.—Convento de ConcepciónIstas. 

—Concepcionistas. 
ídem.—Hospital municipal.—San Vicente 

de PaúL 
ídem.—Escuela obrera San José.—ídem. 
ídem.—Casa-Misericordia.—ídem. 
ídem.—Asilo de Huérfanos.—Inmaculada 

Concepción. 
ídem.—Cusa-Residencia.—Carmelitas. 
ídem.—Asilo-Calabria.—Nuestra Señora de 

la Consolación. 
Petra.—Casa-Residencia.—Franciscanas. 
ídem.—ídem fdem.—ídem Ídem. 
Pollensa.—ídem ídem.—Hijas de la Cari­

dad. 
Porreras.—ídem ídem.—ídem fdem. 
ídem.—-Ídem ídem.—Francicanas. 
Puebla (La).—ídem ídem.—ídem. 
Puigpuñert.—ídem fdem.—Agustinas. 
ídem.—ídem fdem.—ídem. 
Sancellas.—ídem fdem.—Hijas de la Cari­

dad. 
ídem.—ídem ídem.—Franciscanas. 
San Juan.—ídem fdem.—Hijas de la Cari­

dad. 
San Lorenzo.—ídem ídem.—ídem ídem. 
ídem.—ídem ídem.—Franciscanas. 
Santa Eugenia.—ídem fdem.—ídem. 
Campos.—ídem ídem.—Sagrado Corazón de 

María. 

Alayor.—Hospital civil.—Carmelitas. 
Alcudia.—Casa-fteeidenela. — Agustinas. 
Algaida.—ídem Idean.—-Franciscana». 
ídem.—ídem ídem.—Agustinas. 
Audraitx.—ídem ídem.—ídem. 
ídem.—ídem ídem.—ídem. 
Arta.—ídem ídem.—Hijas de la Caridad. 
Baüolbufar.—< Casa-Residencia.— Agusti­

nas. 
Benisalem.—ídem fdem.—Hijas de la Cari­

dad. 
Búger.—ídem fdem.—Agustinas. 
Buñola.—ídem ídem.—Franciscanas. 
Calviá.—Casa-Residencia.—Franciscanas. 
ídem.—ídem ídem.—ídem. 
Campanet.—ídem [dem.—Agustinas. 
ídem.—ídem ídem.—Franciscanas. 

Provincia d e C a n a r i a s 

FRAILES 
Las Palmas.—Casa de la Misión.—San 

Vicente de Paúl. 
ídem.—Ídem.—Inmaculado Corazón de 

María. 
Santa Cruz de Tenerife.—ídem.—ídem. 

MONJAS Y HERMANAS 

Laguna (La).—Convento de Santa Cla­
ra.—Franciscanas. 

ídem.—Convento de Santa Cataijna.-
Dominicas. 

ídem.—Hospital.—Sierras de Marfa. 
ídem.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas 

de los Pobres. 
Oratava (La).—Hospital.—Hermanas de 

la Caridad. 
Palmas (Las).—Casa de Beneficencia.— 

ídem ídem. 
ídem.—Casa-Sanatorio.—ídem ídem. 
idean,—Hospital de San Lázaro.—ídem 

ídem. 
ídem. — Colegio de San' José. — Domi­

nicas. 
ídem.—Casa-Residencia.—Siervas de Ma­

ría. 
ídem.—Asilo de Ancianos.—Hermanitas 

de los Pobres. 
Santa Cruz de Tenerife.—Casa-Residen­

cia.—Servas de Marfa. 
ídem.—Casa de Beneficencia.—Herma­

nas de la Caridad. 
Tenor.—Convento de San Ildefonso.— 

Bernardas. 
Garaohieo.—Convento de Nuestra Sonora 

de la Concepción.—Dominicas. 
Santa Cruz de la Palma.—Hospital y 

Casa de Maternidad.—Hermanas de la Ca­
ridad. 

Provincia de Armería 
No había este linaje de porquerías en 

i:)¡)7; hoy la capital so enorgullece con un 
Centro obrero inaugurado y bendito ¡el día 
1.° de Mayo último! por el obispo de la dió­
cesis. 

Provincia de Badajoz 
Círculo católico obrero.—Villafranca de 

los Barros. 
Circulo católico obrero.—Villar de Reina 

Total, 2 on 1907. 

Provincia de Cáceres 
La Caridad de Cristo.—Benquereueia. 
La Caridad.—Galisteo. 
Círculo católico obrero.—Hervás. 
Cooperativa de producción y consumo. -

! torvas. 
«La Humanitaria».—Oliva de Plasencia. 
Circulo católico de obreros.—Torrejor.-

cil'.o. 
Total, 6 en 1907. 

Provincia de La Coruña 
Patronato de San José.—Coruña. 
ídem.—Sección de Crédito.—Coruña. 
ídem.—Sección de Socorros.—Coruña. 
Círculo católico obrero.—1£1 Ferrol. 
Cooperativa católica.—El Ferrol. 
Círculo católico obrero.—Santiago. 

Total, (i en 1907. 

Provincia de Orense 
Círculo católico de obreros.—Orense. 
Socorros mutuos del mismo.—Orense. 
Gremio de oficios varios.—Oren 
Gremio do herreros.—Orense. 
Gremio de sastres.—Orense. . 
Gremio de caípinteros.—Orense. 
Gremio do pintores y albaüiles.—Orense. 
Gremio de canteros.—Orense. 
Círculo católico obrero.—Maceda. 

Total, 9 en 1907. 

(Se advierte que de los mismos oficios 
agremiados hay sociedades de resistencia. 
Estas aclaraciones son de mucha ¡nipoi-tan-
eia para los profanos.) 

Provincia de Pontevedra 
C Í P : ico efe obreros.—Pontevedra. 
Círculo católico de obreros.—Vigo. 

Tolal,:} en i I 

Provincia de Lugo 
Eseuela de obreros.—Lugo. 
Socorros mutuos.—Mondoñedo. 

Total, 2 en 1907. 

Provincia de Oviedo 
Asociación de San Mateo.—Oviedo. 
Socorros de San José.—Oviedo. 
Círculo católico de obreros.—Oviedo. 
Gremio d e trabajadores en p i e d r a . — 

Oviedo. 
Sociedad Santa Bárbara.—Oviedo. 
Circulo católico obrero.—Cudillero. 
Círculo de obreros católicos.—Gijón. 
Centro católico.—Gijón. 
Socorros mutuos del Centro católico.— 

(Jijón. 
Círculo de obreros católicos.—Noreüa. 
Círculo católico obrero.—San Andrés. 
Círculo católico de obreros.—Tapia. 
Círculo católico de obreros dé la Vega de 

Poja.—Siero. 
Círculo católico obrero.—Siero. 

Total, U en 1907. 

Islas Baleares 
Círculo de obreros católieos.—Palma de 

Mallorca. 
Círculo católico obrero.—Palma de Ma­

llorca. 
Sindicato obrero.—Palma de Mallorca. 
Círculo católico de obreros.—Ciudadela. 
Círculo de obreros católicos.—Inca. 
Círculo de obreros católicos.—Lluchma-

yor. 
Gremio de pescadores.—Mahón. 
Provisión mahonesa—Mahón. 
Academia mañana de San Estanislao.— 

Mahón. 
Circulo católico de obreros.—Muro. 
Círculo de obreros católicos.—La Puebla, 
«Un sol cor».—La Puebla. 

Total, 12 en 1907. 

Islas Canarias 
Círculo católico do obreros.—Las Palmas. 
Confraternidad de San Pedro.—Las Pal­

mas. 
Sociedad católica de obreros.—La La­

guna. 
Total, 3 en 1907. 

ESCRÚPULOS JESUÍTICOS 
Los jesuítas se escandalizan de todo; son 

pov completo intransigentes con cuanto de 
lejos ó de cerca pueda ceder en menoscabo 
de la moral. 

Los bailes, ¡qué horror! Son invenciones 
del demonio para perder á la juventud. 

Los teatros, escuelas de perversión donde 
se canonizan los vicios y se denigran las 
virtudes cristianas. 

Los paseos no deben ser en manera algu­
na frecuentados por los que de católicos se 
precien. 

Las novelas no deben leerse, porque en 
ellas se encuentra siempre en menor ó ma­
yor grado el virus de la inmoralidad y del 
liberalismo. 

Las visitas no deben hacerse más que para 
algún asunto necesario ó cumplimiento de 
deber de caridad. 

Los periódicos han de rechazarse como 
verdaderos áspides que envenenan cuanto 
tocan. 

Los jóvenes no deben para nada acercarse 
á las muchachas, ni aun mirarlas. San Luis 
Gonzaga no miró á la cara ni á su madre. 

Las bromas se deben huir cuidadosamen­
te, pues hemos de dar terrible cuenta á Dios 
de toda palabra ociosa. 

Esto y más piden los jesuítas en pláticas, 
sermones y ejercicios á los que quieran me­
recer el nombre de virtuosos y cristianos. 

¡Grande pureza se necesita, pues, para 
complacer los escrúpulos jesuíticos! ¡Vida 
perfectísima, aunque insoportable, han de 
llevar los que sigan sus consejos! 

Bueno; pues resulta que no hay tal moral 
ni tal pureza, sino un velo de virtud que 
cubre las más grandes perversiones, las más 
repulsivas inmoralidades. 

Al teatro no se debe ir; lo que hay que 
hacer es ir á las solemnidades religiosas á 
profanar el templo luciendo elegancias atre­
vidas y lujos estrepitosos. Ir allá á confun­
dirse hombres y mujeres en apretadísimo 
haz, muy del gusto de novios y novias, con­
denados en el teatro á mirarse á la distancia 
que media entre un palco y una butaca. 

Es de advertir que los padres de la Com­
pañía se vuelven locos de gusto cuando sus 
iglesas se convierten en jardines espléndi­
dos donde se exhalan perfumes deliciosos, 
crujen sedas de vivos matices, se lucen som­
breros cubiertos de rizadas plumas y se res­
pira ese ambiente de confort y alegría que 
flota en las reuniones aristocráticas. El in­
sulto á Jesucristo pobre y casto hecho por 
gente llena de soberbia y lujuria, no consti­
tuye materia de escrúpulo para los jesuítas. 

No deben leerse periódicos ni novelas: 
solamente permiten los periódicos y las no­

velas que publican los jesuítas. Si en ellas se 
describen minuciosamente y á lo Zola (sin 
su admirable literatura) casas de lenocinio, 
como sucede en Puntillos; si se pinta á una 
mujer casada que acompañada del amante 
añade unos cuernos al retrato de su marido, 
como sucede en Pequeneces; si se represen­
tan al vivo escenas en que las muchachas se 
pierden en las habitaciones oscuras en com­
pañía de sus novios, como sucede en la Go-
rriona, todo esto, que produce un "dineral á 
los pobres religiosos de la Compañía, no 
constituye para ellos la más mínima materia 
de escrúpulo. 

Los jóvenes no han de acercarse á las mu­
chachas; es decir, no deben llevarse de los 
impulsos nobilísimos del amor; no han de 
llevar á una reja suspiros y canciones; no 
han de seguir las huellas de una beldad para 
aspirar con delicia el aire que agita al pasar; 
no han de hacer la locura de casarse por ca­
riño y acaso sin saber qué van á comer a! 
día siguiente de la boda. Lo que han de ha­
cer es concertar el matrimonio con alguna 
fea rica y confesanda del Padre director de 
los Luises. Casarse sin amor, vivir de con­
vencionalismos y... llevarse de ayuda de cá­
mara algún simpático protegido. 

La ley de Dios manda que el matrimonio 
se haga por amor, y anatematiza á los que, 
en vez de llevar al altar dos corazones, lle­
van dos bolsillos para que los bendiga el 
sacerdote; pero los jesuítas, en uso de sus 
omnímodas facultades, lo han arreglado de 
otra manera, y, con tal de que el agradeci­
miento del novio enriquecido asegure el 
donativo para el colegio ó la residencia, no 
hacen de esas enormidades la más insignifi­
cante materia de escrúpulo. 

¡Los escrúpulos jesuíticos! Podrían segu­
ramente ser provechosa enseñanza para el 
hombre honrado. 

Aquel que haga lodo lo que mandan no 
hacer los jesuítas, podrá no ser un devoto; 
pero siempre resultará una persona decente. 

El que á los dictámenes v enseñanzas de 
los loyolas se someta, resultará un perfecto 
devoto, se hará digno del todo de ostentar 
un escapulario en el pecho y una placa en 
el... portal de su casa, y al mismo l'iempo 
será un canalla sin corazón, sin caridad, sin 
fe, sin amistad, sin amor, sin ninguna de lar. 
cualidades que ganan para los hombres el 
dictado de persona estimable, de persona 
decente. 

G I L BLAS DE SAIITILT. « U 
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Un prólogo a) 

Escribió ISuckle este libro poco después 
do mediado ol siglo xix; quizá no cambiara 
ni una tildo do las severas conclusiones á 
quo le llova el estudio de nuostra historia, 
de haberle escrito hoy. Y ¿quién sabe si en 
el cúmulo do trastornos y do reacciones 
mansas; si on la red inextricable de refor­
mas tan radicales como estériles y do lie­
dlos con tanto semblanto de transcendentes 
y hondos como superficiales y anodinos; si 
on las innúmeras facotas do España desdo 
1860, habría encontrado nuevos argumentos 
quo reforzaran su desoí adora tesis? 

Ya muerto—por dosgrncia—Buclt'e, un 
movimiento quo no nació en las entrañas 
del puoblo expulsó do España á los Borbo-
nes, y ol inacabable catálogo de nuestras 
reformas «légalos» so enriqueció con otra 
Constitución; una Constitución do tan am­
plio espíritu, quo sólo en los países más li­
bros del mundo tiene somojante. 

Con esta baso do libertades so dio ol tro­
no á otra dinastía extranjera, y al poco tiem­
po quien le ocupaba lo abandonó, precisa-
monto porquo ora imposible conocer la 
voluntad nacional, voluntad que no podía 
conocerse porque no existía, no porque do-
jase 'do poseer el país ni uno solo de los 
medios de manifestarla. 

Pasó después España por una República 
federal, por una República unitaria, por 
una República semidietatorial; ¿qué arraigo. 
tendrían, que esta forma do gobierno se 
hundió sin quo so derramase sangre para 
impedir su caída? 

La llamada Revolución promulgó la li­
bertad do cultos, y quiso con la libertad de 
ensoñanza completar la obra do secularizar 
la educación iniciada por Moyano en el se­
gundo tercio del siglo, y estas reformas sus­
citaron otra guerra civil dura y empeñada, 
alentada por el fanatismo religioso, guerra 
que. no terminó hasta después del nuevo ad­
venimiento al trono de los Borbones, y eso 
medianto ol soborno y las transacciones. 

Ño puede con justicia decirse quo los res­
tauradores do esta dinastía acometieran 
una política violentamente represiva y de 
honda y brusca reacción. Respetuosos con 
la legalidad oxistonto, ó sabedores de que 
no había poligro alguno en r espota i-la, reu­
nieron Cortos Constituyentes elegidas por 
sufragio universal, y en la nueva Constitu­
ción quedaron subsistentes Jas libertados 
fundamentales, inclusa la toloraneia roli-
giosa, y á los pocos años eran ley el sufra­
gio universal, ol jurado, ol matrimonio ci­
vil, y on suma, todos ó casi todos los dere­
chos baso de un régimen democrático. 

A fines do siglo pasó España por amargu­
ras sin par más que en el vil reinado de 
Carlos II . Los últimos restos de aquel vasto 
dominio colonial quo tuora pasmo do las 
naciones, hicieron armas contra la política 
de rapacidad y do explotación quo con 
ellos so ejercía, y el pueblo dio sin protesta 
ni queja ríos de sangre para alimentar una 
guerra on la que no ponía entusiasmo algu­
no. Con la humillación de uu voncimiento 
y con una paz vergonzosa, quo sancionó la 

Sórdida do los restos colonialos, concluyó 
a guerra. ¡Ni aun esta tremenda catástrofe 

sacudió al pueblo! ¡Ni aun esta formida­
ble conmoción le despertó do su sueño de 
muerto! ¡Ni aun osle cúmulo imposible do 
desaciertos, cobardías y bochornos logró 
sonrojarlo! Calló, como callado estuviora 
mientras so malbarataba su sangre en una 
empresa que llamaríamos impopular, si en 
nuostro desdichado país tuviese alguna sig­
nificación tal vocablo. 

Y hoy, siendo ley casi iodos los derechos 
fundaméntalos de un sistema democrático, 
nuostra situación es la siguiente: 

Existo la libortad do asociación; ¿acaso no 
son contados los que saben que la asocia­
ción es palanca poderosa que remuevo obs­
táculos, arma invencible en las luchas déla 
vida y por la vida, instrumento quo da ma­
yor bienestar para hoy y seguridad para 
mañana? Y si el ejercicio de osle derecho es 
caso aislado, ¿á quién sorprenderá que le 
mermen leyes adjetivas y le hagan irrisorio 
las autoridades todas? 

Existo la libcrfadde reunión;¿por ventu­
ra no son raros los casos on que los ciuda­
danos se creen en el deber de decir á los 
domas su sentir, en quo los mismos políti­
cos se consideran obligados á recorrer las 
ciudades y los campos para ponerse on co­
municación oral con la masa para ilustrar­
la, para formar Jo que no existe, opinión? Y 
si sólo por excepción se practica este dere­
cho, ¿á qué maravillarse do quo osló á mer­
ced de la arbitrariedad franca ó no del últi­
mo alcalde? 

Existo la libortad domanifeslaeión;¿cuán-
do ni por quién se congrega á los ciudada­
nos para pesar con la fuerza y con la evi­
dencia del número en las resoluciones del 
poder? Y si ordinariamente nadie usa do 
este derecho, ¿por qué considerar estupendo 
quo se le ponga veto cuando por azar inten­
tan ejercerle elementos ladicales? 

Existo por el jurado derecho á intervenir 
decisivamente en la administración de jus­
ticia; ¿cuántos son los que saben y sienten 
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de veras que do esta intervención depende 
nada menos que la propia honra y la pro­
pia seguridad; cuántos los que miran su 
ejercicio como deber sagrado en vez de con­
siderarle como carga enojosa, cual si estu­
viesen libres de sentarse en el banquillo de 
los acusados? Y si se rehuye la práctica de 
esto derecho, ¿por qué irritarse cuando ol 
poder intenta reducir su jurisdicción ó cuan­
do la magistratura se le muestra hostil? 

Existo ol matrimonio civil; ¿es que una 
buena estadística no nos diría que son insó­
litos los casos de contrayentes que nada 
más ante el juez legitiman su unión? Y si 
esto os verdad, ¿por qué irritarse cuando 
magistrados clorleales ó influidos por gen­
tes apegadas á la Iglesia dificultan, retrasan 
ó hacen imposibles estos enlaces? 

Existo el sufragio universal; ¿cuántos son 
los que en realidad se han penetrado de que 
ol recto y general cumplimiento do este de­
ber—y deberos son on ol actual régimen to­
dos los derechos políticos—supone adminis­
tración pública relativamente honrada, ce­
losa ó inteligente; cuántos saben que sufra­
gio quiere decir tanto como roformasy leyes 
on exacta concordancia con el espíritu real y 
las nocesidades positivas del país; cuántos 
los que conocen que ol sufragio es en efec­
to un pedazo de pan? Y si so abandona esto 
derecho, ¿por qué indignarse cuando le su­
plen el encasillado ó las más estupendas 
falsedades? 

Lleva España setenta años no interrumpi­
dos de régimen representativo; ¿puede_ al­
guien afirmar con justicia que encarnó on 
las [costumbres una sola de las libertades 
públicas? ¿Se puede seria y sinceramente 
sostener quo si mañana fuesen suprimidas 
se alzaría ol puoblo en defensa de ellas? 

Y os que los derechos son útiles y efica-
cos únicamente cuando los imponen los de 
abajo, no cuando los otorgan como don gra­
cioso los de arriba, y no hay otro medio de 
defenderlos y acrecentarlos quo su práctica 
constante, sincera y enérgica. Como dijo el 
poeta, «sólo merece la libertad y la vida el 
que cada día sabe conquistarlas». 

España tiene no más que lo formal, lo ex­
terno del moderno estado de derecho, y 
como le falta la esencia, lo interno, con este 
régimen democrático por pocas naciones 
superado impera una absurda y bostial tira­
nía do mil cabezas, un régimen feudal con 
todos los males ó iniquidades á él inheren­
tes y sin ninguna, absolutamente ninguna 
do sus bárbaras y foroces grandezas. 

En semejante estado social, las clases cul­
tas son ogoístas, oscépticas, cobardos, sin 
noción do la dignidad personal, sin indo-
pendencia, sin un rasgo noble y genoroso, 
sin un ideal levantado, sin un anhelo plau­
sible. con pobre idea do la vida, caminando 
al logro de ambiciones raquíticas por el sen-
doro tortuoso do la bajeza y de la adulación, 
claudicando con la mentira y el oprobio. 

Las clases acomodadas—la burguesía y la 
vieja y la nueva aristocracia,—fiando más 
en el cohecho que en ol derecho el medro 
do aspiraciones siempre encanijadas, espe­
rando llegar antes por el atajo de lo inmo­
ral quo por la amplia calzada de la acción 
legal y perseverante á la satisfacción de 
ansias sin excepción mezquinas; suplicando 
en voz de mandar; mendigando on lugar de 
exigir, y siondo cómplices y mantenedoras 
dolos políticos que tan mal las sirven, sí 
así pueden saciar míseros egoísmos dol 
momento, dañosos á la larga para sus pro­
pios intereses. 

K\ pueblo, la masa obrera... con decir que 
soporta á las demás clases y tantos males. 
so excusan consideraciones.' No hay nación 
ou Europa donde los salarios sean más ba­
jos; pocas donde cueste tanto la vida; menos 
aún donde sea más procaria ó incierta la 
situación del que trabaja con sus manos, y 
no obstante esto desate de daños, no más 
un reducido puñado de hombres se agita y 
protesta. 

Únicamente medra y prospera una clase : 

Ja eclesiástica. Disueltas las órdenes reli­
giosas, han vuelto á renacerso, y á los trein­
ta años de restauración borbónica, quizá su­
pera el númoro de sus individuos al que 
existía on la España de Mendizábal; expro­
piada la Iglesia de sus bienes, ha vuelto á 
adquirir riquezas temporales y sigue adqui­
riéndolas cada día; secularizada la enseñan­
za y establecida la tolerancia de cultos, más 
bien ba aumentado que decrecido el poder 
del clero. ¿Pruebas? Están on Madrid los 
hombres que más trabajan contra la Iglesia. 
Tuos bien; de 15.000 individuos quo mueron 
cada año, ni ciento siquiera tienen su última 
morada on el cementerio civil. 

¿ l o s partidos políticos? Aquellos que 
turnan en el poder ni aun partidos son, 
sino confederaciones de mesnadas recluta-
das por el compadrazgo, la adulación y la 
impotencia, acaudilladas por hombres mo­
nos qiío mediocres. Y á estos aglomerados 
sin otro nexo quo el interés personal, ni les 
anima ol propósito do hacer el bien, ni les 
estimula ideal levantado, ni los mueve emu­
lación ennoblecedora, ni aunque so sintió 
ran empujados por estos móviles tienen la 
integridad do carácter, la energía do volun­
tad, la tenacidad do acción que son indis­
pensables para dejar huella en la historia. 

No valen m á s lo s partidos radicales. 
Aquellos que sin ir contra la esencia del 
régimen social presento quieren librar al 
puoblo do infinitas tiranías, muoren vícti­
mas de la ramplonería y de la pequenez de 
ánimo. No supieron nunca ó no quisieron 
mirar alto y lejos, y por sonar con una re­

volución mezquina que les diera el triunfo 
para ol día siguiente y por fiar on la des­
composición del sistema actual más quo on 
sus propias fuerzas, han contribuido quizá 
como nadie á quo la honda renovación por 
que suspiran todos los hombre de buena 
voluntad no esté en ol horizonte sensible de 
la política española. 

Y aquellos partidos quo encaminan su 
actividad á proparar y acelerar una honda 
transformación social y que anhelan aban­
derar á las masas obreras, ó por yerros de 
conducta, ó por ostrechez de miras, ó por 
su ignorancia del medio ambiente, ó por 
inercia de la masa, ó por todas estas causas 
juntas, se mueven en triste esterilidad. 

Esto y más vería Buckle si viora. Vería 
que setenta años de régimen constitucional, 
sesenta d e secularización d e enseñanza, 
cuarenta de libertad do conciencia, no han 
logrado ni resquebrajar siquiera la dura y 
espesa corteza do la resignación y de la su­
misión do quo con tanta elocuencia y tanta 
verdad nos habla en su libro. 

Estaba y está on la educación el remedio 
do tanto daño. Sólo ella es capaz de elevar 
y dignificar la vida, sólo olla puede crear, 
con el etorno descontento del bien presente 
—agente quizá único de todo progreso real, 
—ol ansia inagotable de mejora, la sed hi­
drópica de bienestar físico, moral é intelec­
tual. Y la educación de las generaciones, si 
no por entero en manos dol clero, está on 
la de profesores y maestros por el clero 
croados ó influidos, y de una ineptitud in­
concebible. Los elementos que se llaman 
domocráticos tienen á honra y gala que sus 
hijos sean educados por jesuítas, ó concu­
rran á Universidades donde no hay sino 
religiosos, y si acuden estudiantes españo­
les á la Universidad industrial de Lieja, 
también abundan en la católica de Lovaina. 
Y hay más; los que se precian de haber 
limpiado su cerebro de toda herrumbre re­
ligiosa, cuando han creado núcleos educa­
dores, on realidad han fundado escuelas 
ñoñas, de la"s que saldrán gentos tan igno­
rantes, y tan llenas de prejuicios, y de vo­
luntad tan encogida, y de alientos tan mez­
quinos, y de entendimiento tan poco ágil, y 
de tan pobre concepto do la vida, y de tan 
nula confianza en sí mismas, como las que 
produce la absurda, esquilmadora y ombru-
tecedora enseñanza oficial, sin par como 
castradora de energías. 

Quo hay excepciones en todo lo que se ha 
dicho, que existen poderosas individualida­
des que son como oasis de este árido do-
siorto, ¿quién lo duda? Pero precisamente 
su existencia prueba la verdad de lo escri­
to; que en esto como en todos los casos la 
excepción confirma la regla. 

Sí; España siguo siendo lo que fué: igno­
rante, sumisa, resignada, bien hallada con 
su bochornosa indigencia material ó inte­
lectual. Siguen también siendo las que fue­
ron—ciertísimo—las condiciones do la raza, 
apta para grandes cosas, con virtudes laten­
tes que pocas naciones igualan; pero ¿de 
qué sirve que la cantora soa inagotable y 
riquísimos los materiales que de ella po­
drían sacarse, si faltan ingenieros y obro-
ros y hasta los explosivos intelectuales que 
dorriben, desbasten y pulimenten? 

Puede España llegar á ser un pueblo 
grande, nadie lo duda. ¡Ay!, fuerza os cerrar 
osta introducción con otra tristísima ver­
dad: aún no so ven ni los más tenues albo­
res de ese amanecer... 

.JUAN JOSÉ MOR ATO 

Madrid. Prisión celular y Abril de 1908. 

De un sacerdote 
á unas señoritas 

Por un celo insensato en favor do la relí 
gión y do la moral dol pueblo, algunas se" 
ñoritas de Morón me dan los títulos de he 
reje, renegado, ateo y do loco; como si 
Dios hubiera confiado ol sagrado depósito 
do la moral y conservación de la religión 
cristiana á la corta garantía de ollas, que 
tan entusiastas se muestran con Dios (ó con 
el Dios cura), y con tan poca caridad con­
migo y con el prójimo. 

Necias ó hipócritas, han dicho de mí que 
soy perjudicial on el establecimiento que 
me ven, y hasta han tenido ol cinismo y la 
osadía de aconsejar al dueño ó dependien 
te. que no consienta mi prosencia en la tien­
da, porquo les perjudico. 

¡Hipócritas é insensatas! Von Ja pajilla en 
ol ojo ajeno y no von la viga en oí suyo. 
Cuelan el mosquito y so tragan el gigante 
camello vestido de negro. 

¡Imbéciles! No parece sino quo la religión 
so acabaría, si ollas no les prestasen sus 
devotas caricias y regalos. 

Ignoran que Dios no necesita regalos. 
¿Para qué son osos regalos do flores ni do 
perras chicas y perras grandes? Dios no fio-
no necesidados; y su providencia es tan 
grande como su amor quo lo da todo sin 
que so lo pida y sin esos exclusivismos pu­
ramente humanos y sin hacer distingos quo 
nacen del orgullo do la gente mezquina. 
Dios lo da todo sin pedírselo, soa moro, he-
rojo, renegado, cristiano, blanco ó negro. 
Dios no mira con preferencia al que oyó 
misa y roza el rosario, porque el ser bueno 
no consisto en oir misa ni rezar el rosario, 
ni tampoco en ser cura ó monja, porque el 
cura y la monja como su estado no es de 
perfección natural, no puede bastarse á sí 
mismo y carecen de los doleitos virtuosos 

(aunque corpóreos), pero que sirven para 
perfeccionar y completar la naturaleza y 
que son medicinas dol alma y le quitan sus 
impedimentos y malas tentaciones para quo 
haga sus operaciones racionales y virtuo­
sas y agradables á Dios. 

De Dios nadie puedo servirse inmediata­
mente, como si fuera un criado sujeto á 
nuostro servicio ó como si fuera un quinto 
ó soldado. Y por esto, Dios ha criado y do­
tado á todos los seres do medios para que 
busqtto por sí mismo y realice su obra. Por 
ejemplo: Dios dota al pájaro de virtud para 
que él de por sí mismo haga el nido; pero 
Dios á nadie liaco el nido. Dios no es nada 
de lo quo conocemos en la catedral, en el 
templo ni en el mundo, n i es de carne y 
hueso, etc. 

No creáis, necias y beatas gazmoñas, que 
porque hable con osta claridad soy renega­
do, ateo ó loco. Soy cristiano por convic­
ción, no por las perras. Soy cristiano aun­
que por desgracia me vea como me veo, y 
en sor cristiano consiste mi principal divi­
sa y mi dignidad. 

ANTONIO SÁNCHEZ DE MENESES 

Presbítero, 

Jyfúsica clerical 
Los clericales de Barcelona piensan ar­

marse para defender á los frailes, si algún día 
se repitiesen los sucesos de Julio. 

Esto me hace recordar á aquel previsor 
ciudadano, que salía siempre con revólver 
para impedir que le robasen las dos ó tres 
pesetas que solía llevar en el bolsillo. 

Una noche volvió á su casa sin ellas, y al 
preguntarle la mujer cómo no había hecho 
uso del revólver para defenderlas, contestó 
para disculparse: «Porque fué lo primero 
que me quitaron." 

Que es lo que les ocurriría á esos valien­
tes retrasados, si se armaran para dar gusto 
á sus señoras, enardecidas de antemano por 
los frailes. 

La gran bestia 
Si se nos hubiese entrado por los Piri­

neos la Tarasca ó la Fiera Corrupia, todo 
el mundo habría ido lleno de conmoción á 
combatir al monstruo: los caballeros con 
sus espadas, los artesanos con sus martillos 
y demás herramientas dislacerantes y con­
tundentes, los campesinos con sus bieldos 
y con sus hoces. 

No habríamos dado paz á la mano hasta 
exterminar á la fiera, vista de bulto, y no 
hubiéramos retornado á nuestros hogares 
sin tener la seguridad de que aquel ser ma­
ligno quedaba para siempre esterilizado, sin 
dejar semilla ni descendencia que á la vuel­
ta de los tiempos pudiera perturbar nuestra 
vida é imposibilitar nuestra labor. 

Pero hete aquí que, muerto Mendizábal) 
hecho polvo y ceniza Carlos III, una gran 
masa de polvo y humo sutiles, aventada de 
la nación, tuvo á bien condensarse al otro 
lado de la frontera orográfica que del mun­
do civilizado nos separa y divide; y hecho 
tal milagro, cometió la osadía de salvar los 
montes y venírsenos con pasmosa tranquili­
dad á morar entre nosotros, como si leyes y 
pragmáticas no fueran contra ella. 

Dejárnosla pasar tan pacíficamente cua. 
había entrado; no hubo pastor que diese el 
alerta, ni cazador que le apuntase con su 
arma, ni ciudadano que la detuviese, ni cau­
dillo que concitara á todos los guerreadores 
contra tan feroz enemiga del género hu­
mano. 

Ya está dentro, y no bastarán tres tirones 
para tornarla al punto de donde vino; que 
ella tiene la fuerza succiva de la lapa y no 
suelta la roca sino después de morir. 

Puédese describir á semejante estantigua 
con cuatro trazos á lo grotesco: es una mon­
taña de carne diablesca con cerquillo y usa 
sandalias; de su enorme cintura cuelga un 
rosario frisón; la barba es fuerte y poblada; 
sus brazos paran en arco, compuntándose 
en la barriga, y lleva unas anchas mangas 
donde todo cabe. Su rostro es ardiente y 
estúpido; los ojos, chicos y maliciosos y 
crueles, como los del cerdo; la boca retrata 
todas las pasiones groseras y bestiales. No 
tiene espíritu, más siempre habla de él. 

A este aspecto, ridículo é insignificante a 
pesar de su grandor, corresponde una inte­
rioridad trágica, que no ven las inteligencias 
dormidas de la corte y del campo. 

Ese bestión indómito tiene la ferocidaa 
del tigre, la macabra delectación de la hiena, 
la paciencia felina del gato vulgar, el lúbri­
co deseo del mono, la codicia de la urraca, 
el ojo avizor del águila cuando vigila á srt 
presa, la brutalidad del rinoceronte y la 
fuerza propotcnte de los cetáceos y los mas­
todontes. 

Nada ni nadie hay tan peligroso como él. 
Dor.de pone su plañía, como pasaba con el 
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caballo de Atila, no crece la hierba. Es mas 
arrasador de civilizaciones q u e Alarico. 
Tuerce la balanza de la justicia en perjuicio 
de los derrotados, como Breno. Considera 
al mundo como un inmenso saco, y á todo 
lo que la tierra contiene, como provisiones 
debidas á su despensa y manutención. 

Su boca se abre desmesuradamente y em-
oucha en ella cuanto es más caro al hombre; 
la agricultura, la industria y el comercio pa­
san de allí á las visceras abdominales para 
ser digeridos y contribuir á la manutención 
dr la _ bestia; su alimento principal le viene 
del cielo, y si no, se merienda al cielo, como 
nosotros una sardina arenque ó un pimien­
to en vinagre. 

¿De qué vivimos nosotros? De sus detri­
tus. ¡Pobres naciones las que sufren á ese 
voracísimo animal! Hoy nos cabe este triste 
privilegio á los españoles. Casi siempre lo 
tuvimos; pero la exclusiva, nunca como 
ahora. 

Por eso nuestra sempiterna miseria fisio­
lógica, nnestra miseria social, política, nues­
tra miseria de todas las especies. No hay 
quien sustente al tremendo parásito sin me­
noscabo de su integridad y sin peligro de 
muerte 

Ya está aposentado en el organismo de la 
nación á sus anchas... Habréis adivinado 
que esta Fiera corrupia, verdadera, real é 
infinitamente más dañina que la fabulosa, 
si existiese, es el fraile; son las comunidades 
religiosas, cuyos miles de tentáculos da á 
conocer EL MOTÍN en su interminable lista 
de conventos y casas de oración... 

¿Y van á matarla unos almibarados pa­
ladines desde las columnas de la Gaceta? 
No; la lucha tiene que ser un «cuerpo á 
cuerpo» de gigante á gigante. Sólo el pue­
blo, robusto, activo, ágil, poderoso gladia­
dor, puede estrujar entre sus brazos á esa 
monstruosa representación de la bestialidad 
organizada. 

BENIGNO PALLOL 

Crímenes de curas 
Cuando un cura se sale de madre es una 

fiera. 
Ni la santidad del hogar, ni la virginidad 

de la doncella, ni la debilidad del niño, ni 
el pudor de la casada, ni la honra del mari­
do, ni la piedad del vencido, nada respeta 
su furor salvaje. 

Un cura, exacerbado por la pasión de la 
lujuria, alentado por el fanatismo de la in­
tolerancia absolutista ó sacudido por los 
espasmos de la involucración del sexo, es 
un salvaje en plena libertad. Sus instintos 
vuelan raudos por el campo del crimen y 
no se detienen ante el dique de la moral ni 
de las buenas costumbres. 

Ejemplos de estos carniceros feroces ha 
dado en abundancia la historia de los deli­
tos de sangre y la estadística vergonzosa do 
la sodomía. 

Hiena brutal á quien la barbarie cegaba 
hasta emborracharle, tenemos en el célebre 
cura de Santa Cruz, que, con la misma mano 
que levantaba la hostia, asesinaba, martiri­
zaba y torturaba á infelices prisioneros en 
la guerra carlista, profanando sus cadáve­
res con horrorosas y repugnantes mutila­
ciones. 

Asquerosa figura de la más indecente so­
domía y del onanismo más depravado, tie­
ne su clásico relieve en aquel prototipo de 
los estetas, en el famoso cura de San Ginés, 
que no podía ver un muchacho ni un ado­
lescente delante de sus ojos sin sentir las 
palpitaciones sensuales de la carne hasta el 
extremo de arrojarse de bruces en el fango 
del vicio, convirtiendo las sacristías y los 
lugares más recónditos del templo en lu­
panares monstruosos de sus groseros ape­
titos. 

Y no hablemos de curas libidinosos y 
mujeriegos, atildados y perfumados como 
rameras, que se introducen, en las calladas 
horas de la noche, en el hogar de la mujer 
casada, sugestionada por sus incitaciones, 
y allí manchan el nombre del esposo, arro­
jando la baba de la deshonra sobre el lecho; 
porque de esos, el clamor público, á los 
cuatro vientos, ha lanzado nombres y cate­
gorías por centenares. 

Curas atentadores, al acecho de mucha­
chas menores y de niñas inocentes para 
Atrepellarlas horriblemente al pr imer des­
cuido, tenemos, sobresaliendo do entre la 
gama de la lujuria, aquel capellán de mon­
jas de un convento de Castilla, que trató de 
violar á una pobre niña de diez años, dejan­
do en las sombras do una protección frailu­
na impune su bárbaro delito. 

Y en cuanto á asesinos de ocasión, pen­
dencieros, camorristas y crueles, ahí está 
esperando la sanción de los tribunales de 
justicia en la enfermería de una cárcel cas­
tellana, sin dolerle nada, comiendo como un 
buey, otro sátiro do sotana, que mató de un 
tiro á un enfermizo mancebo de quince 
Años, dándole la unción después de muerto. 

Ejército negro y misterioso, en acción vi-
viento contra la seguridad, el honor, la de­
cencia y la virtud humana, que anda, como 
en presidio suelto, por el mundo, sin que 
haya para él justicia en esta tierra. 

Cohorte de viciosos v venales que escu­

pen á mansalva, protegidos y amparados 
por las logias secretas del clericalismo, los 
ultrajes de sus malditas intenciones y toda 
la hiél de un corazón podrido sobre las 
aguas puras de la moral social. 

Estalla el sentimiento en ira cuando se 
contempla un estado ótico tan pervertido, 
sin que haya posibilidad de ver purgar sus 
infamias á tanto «bruto» como el clero ha 
dado. 

Y se rompe el alma en desesperación te­
rrible, cuando se ve cómo tan miserable clé­
rigo hurta el cuerpo y se escapa, burlando 
la justicia, en tanto cayeron en la historia, 
bajo el hacha del verdugo, todos los hom­
bres libres amantes del progreso. 

Vivir en un país así, es un sarcasmo. 
EL PUBLICA DOB 

Gijón. 

€sfqfas piadosas 
Callen avergonzados los estafadores mas 

ingeniosos donde estén los clericales: lo que 
ellos no inventen, no lo inventa nadie. 

A la vista tengo el número 74 del perió­
dico La Unidad Católica, que se publica 
en Sevilla, y que lleva esto en cabeza: 

"Sobre la coronación de la imagen 
del S. C. de Jesús en Sevilla 

Sevillanas: Poco entusiasmo ha causado 
en nuestra ciudad la gran idea de coronar 
al Sagrado Corazón de Jesús, que tanto nos 
honra; ¿acaso la fama de que gozan las da­
mas sevillanas de espléndidas y religiosas 
ha mentido? No lo creo. Sus corazones, que 
son trono de la piedad más sincera y del 
más puro amor á su Dios y Redentor, están 
como dormidos de la sorpresa que les causa 
el atrevimiento de coronar al que es Rey 
por derecho propio, á Aquel que nadie pue­
de destronar; mas n o temáis, hermanas 
mías en Cristo, que Nuestro Señor, aunque 
todo lo tiene, quiere recibir todo de nues­
tras manos, como si nada tuviera; pues tiene 
sus delicias entre nosotros, y al mirarnos, 
cree ver á su mismo Padre, pues su imagen 
somos; depongamos todo temor, y ofrezcá­
mosle nuestros corazones, y ya que no so­
mos dignos del divino cambio que hizo el 
Señor con la gran Santa Catalina de Sena, 
coloquemos á sus pies ricas joyas en forma 
de corona, que nos sirvan de arras de unión 
eterna entre su divino Corazón y el nuestro 
miserable. Animo pues, hermanas mías; 
bien sabéis que quien da á Cristo presta á 
Dios, y recibiremos no lo que demos, sino 
el ciento por uno, y lo que es más, la perse­
verancia final; pues os puedo asegurar que 
los amorosos ojos de Nuestro Señor, nos se­
guirán en esta vida, misericordiosos para 
evitar nuestrenaufragio final y que arribe­
mos con felicidad al sagrado Puerto de la 

loria; pues los que le aman no pueden per-
erse.— Una celadoras 
No sabe uno qué hacer al leer estas cosas: 

si sonreírse despreciativamente, ó sonrojar­
se de .pertenecer á una nación en que hay 
sinvergüenzas de esa categoría. ¡Qué de 
mentiras y qué rebajamiento para estafarle á 
las gentes el dinero! Ni los mendigos de ofi­
cio inventan más tramoyas y farsas. 

¡Uf! ¡Qué asco de clericales! 

Unas cuantas señoras católicas de la villa 
de Sama firmaron y dirigieron una exposi­
ción á Maura pidiéndole que castigara seve­
ramente á los revolucionarios catalanes. 

Católicas indiscutibles, beatas sin tacha y 
perfectas hienas. 

Arrepentimiento 
La impaciencia por realizar aquellos actos 

que se creen justos y tomar aquellas orien­
taciones que se juzgan honradas, impide 
luego al hombre aprovechar las cir -'.instan­
cias favorables para adoptar actitudes gallar­
das. Y esto me ocurre hoy á mí. 

Si yo hubiera permanecido dentro del ca­
tolicismo, donde tuve la dicha de nacer (en 
buena hora lo diga), podría renegar de él 
hoy, en vista de las infamias que sus adeptos 
han realizado desde Julio acá, y decir á mis 
conciudadanos: 

«Tengo el alto honor de presentar la d i ­
misión irrevocable de mi plaza de católico, 
porque yo no puedo seguir perteneciendo á 
una religión que alberga en su seno tantos 
delatores, tantos sinvergüenzas, tantos cana­
llas y tantos verdugos.» 

Mas ¡ay!, ni ese consuelo me resta. A los 
diez ó doce años la fe huyó de mi corazón, 
dejándome imposibilitado para realizar aho­
ra ese acto digno, justo y honrado 

Niños que comenzáis la vida: conservad 
la fe en vuestros pechos para poder luciros 
mandándola á paseo con la solemnidad de ­
bida en el momento oportuno, y así no ver­
teréis lágrimas de amargura, como yo las 
vierto ahora, por no poder renegar de mi 
catolicismo, á causa de haberlo hecho antes. 

Tanto se peca por adelantarse como por 
no llegar. 
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POR LA CULTURA 
Urge ponor remedio á tanto mal, causado 

por los ciegos servidores de la destronada 
reacción. 

El gobierno liberal ha contraído ante el 
país el honroso compromiso de restablecer 
la normalidad y la vida del derecho, en el 
sentido que reclama la opinión universal 
do los tiempos modernos. 

Y, sin más preámbulos, porque el tiempo 
apremia, vamos á ofrecer á la inteligente 
consideración del actual ministro de Ins­
trucción Pública lo siguiente: 

Desde el año 1857, rige en España la ley 
que dotormina el número de escuelas públi­
cas que ha de haber en cada pueblo: en cada 
pueblo que no llegue á 2.000 habitantes, dice 
esa ley, habrá dos oscuelas de niños y otras 
dos de niñas, y pasando de 2.000 habitantes, 
habrá una escuela de niños y otra de niñas, 
por cada 2.000 habitantes más. De modo que, 
por ejemplo, en una ciudad de 22.000 habi­
tantes debe haber, según la ley, 12 escuelas 
públicas de niños y otras 12 de niñas; en una 
capital de 100.000 habitantes, 51 escuelas 

úblicas de niños y 51 de niñas, y en un pue-
lo de 8.000 habitantes, tendría que haber 5 

escuelas de niños y 5 de niñas. Es toes lo 
que dice la ley, pero esa ley no se cumple á 
pesar de que hace más de cincuenta años 
que fué promulgada. 

No hay en España ningún pueblo que ten­
ga el número de escuelas públicas que le co­
rresponde, según la iey. Y si no fuera por 
las escuelas particulares, donde asisten gran 
número de niños, éstos se quedarían, en su 
mayor parte, sin ir á la escuela, pues, en ge­
neral, siempre está completamente llena la 
matrícula de las escuelas públicas. 

Esa falta de escuelas públicas de que ado­
lece nuestra nación y las malas condiciones 
en que se da la enseñanza por el excesivo 
número de alumnos y otras circunstancias 
desfavorables, ha sido causa del grande in­
cremento que han tomado en nuestro país 
las escuelas ó colegios particulares. 

Mientras el Estado no proporcione á los 
pueblos el número de escuelas públicas que 
necesitan, será tanto más de agradecer la 
existencia y creación de nuevas escuelas 
por la iniciativa particular, cuanto que aqué­
llas son insuficientes y vienen éstas á llenar 
la necesidad, cada vez más sentida, que sien­
ten los pueblos de instruirse y educarse. Re­
cordemos que cada escuela que se abre, es 
un presidio que se cierra. 

Pues bien; en una nación como España, 
donde actualmente el número de analfabe­
tos se cuenta todavía por millones, la torpe 
medida llevada á cabo por el gobierno del 
señor Maura de clausurar centenares de es­
cuelas, ¿no equivale á empeorar el mal de 
nue.stra ignorancia, que todos lamentamos?.. 
¿Es que se pretendía hacernos retroceder 
hasta aquellos ominosos tiempos del famo­
so Fernando VII, en que se cerraban Uni­
versidades y se abrían escuelas de tauroma­
quia? 

Urge que se abran las escuelas clausura­
das por la reacción clerical, de que era ins­
trumento el gobierno de Maura. 

Los sucesos de Barcelona y el proceso do 
Ferrer, no han sido más que el pretexto para 
proceder al cierre de las escuelas clausura­
das, pues estas escuelas y lo que en ellas se 
enseñaba, nada tienen que ver con dichos 
sucesos ni con el proceso indicado. 

Se ha dicho, y con razón, después de la 
guerra franco-prusiana, que el triunfo de 
los alemanes fué debido á loa maestros de 
escuela, pues, en efecto, en las escuelas ale­
manas se preparaba á la juventud para la 
futura guerra contra Francia; pero no se 
podrá decir lo mismo de las escuelas laicas 
clausuradas en España con respecto á los 
sucesos de Barcelona; pues esos sucesos, 
determinados principalmente por la ines­
perada guerra del Biff, nadie podía sospe­
charlos ó predecirlos, ni siquiera con dos 
meses de antelación. 

Tampoco podrá nadie demostrar la rela­
ción de las escuelas laicas clausuradas con 
la persona del Sr. Ferrer; la mayor parte de 
esas escuelas ya existían muchos años antes 
de que el Sr. Ferrer pensara invertir su 
fortuna en la obra que le ha costado la 
vida. 

¿Cuál es, pues, la causa del cierre de las 
escuelas laicas? Se ha dicho que en esas es­
cuelas se enseñaban textos anarquistas y 
disolventes contrarios á la patria y al ejér­
cito. Esto también es falso. 

Y si para muestra un botón basta, véase 
el siguiente ejemplo de los muchos que 
conocemos: una de las escuelas clausuradas 
en la provincia de Tarragona es la Escuela 
Laplace, de Santa Coloma de Queralt. Hemos 
leído el largo expediente de esa escuela, el 
expediente que contiene los documentos 
acreditativos de todos los extremos que la 
ley exige para obtener el permiso de aper­
tura (reglamento d é l a escuela, planos, ho­
rario, plan de enseñanza, métodos, sistemas 
y procedimientos, doctrina pedagógica, li­
bros de texto, muebles y enseres, etc., etcé­
tera), y nada, absolutamente nada hemos 
encontrado que ni siquiera parezca sospe­
choso. Véase el catálogo de los libros do 
texto que regían en la Escuela Laplace, clau­
surada por el exgobernador civil de Tarra­
gona: 

Lecturas Instructivas, por Celso Gomis. 
Manuscrito, por Esteban Paluzie. 
Gramática Española, por Celso Gomis. 
Aritmética, por Dalmáu Caries. 

Geografía, por E. y F. Paluzie. 
Geometría, por Juan Bautista Puig. 
Historia de España, por Altamira. 
Ciencias "Naturales, por Odón do Buen. 
Física y Química, por Tomás Escriche. 
Anatomía y Fisiología, por Mir y Navarro. 
Todos esos textos son de autores conoci­

dísimos y nada sospechosos: Puigy Dalmáu 
Caries, maestros públicos de Zaragoza y 
Gerona respectivamente; Escriche y Mir 
Navarro, profesores del Instituto do Barce­
lona; Paluzie y Celso Gomis, popularísimos 
editores.catalanes; Odón do Buen y Altami­
ra, catedráticos reputadísimos de Universi­
dades oficiales. Todos esos libros so estu­
dian en las escuelas públicas, en un sin íin 
de establecimientos docentes de enseñanza 
oficial. 

En las mismas condiciones quo la Escuela 
Laplace se hallan la mayoría do las escuelas 
clausuradas. 

Si las Cortes estuvieran abiertas, pediría­
mos que algún diputado exigiese del go­
bierno llevar al Parlamento los expedientes 
do las escuelas clauradas, para que en plena 
Cámara se leyesen en alta voz esos expe­
dientes, y se viese de un modo claro la in­
justicia del cierre de dichas escuelas. 

Mas como las Cortes no están abiertas, 
dirigimos al excelentísimo señor ministro 
de Instrucción pública, D. Antonio Barroso, 
el ruego y la recomendación que anteceden 
á favor de las escuelas clausuradas. 

La Escuela Laplace, de Santa Coloma de 
Queralt, pertenecía á la Sociedad Coopera­
tiva Obrera de dicho pueblo, Sociedad que 
funciona legalmente desde 1902, y que tiene 
por objeto «el fomento y desarrollo de los 
intereses agrícolas de los asociados, la for­
mación de pósitos de toda clase de semillas 
del país y la adquisición do comestibles 
para la venta y el consumo». El expediente 
de esa escuela, perfectamente ajustado á la 
ley, es además un modelo de sana doctrina 
pedagógica. Si el señor ministro se dignase 
revisar ese expediente, puede pedirlo al 
Rectorado de la Universidad de Barcelona, 
donde actualmente se halla. 

Hacemos esta recomendación, y escribi­
mos el presente artículo, espontáneamente, 
sin ningún interés particular determinado, 
por considerar y creer honrada y sincera­
mente que abrir las escuelas clausuradas es 
trabajar por la cultura de nuestra desgracia­
da patria. 

PEDRO LOPOEENA 

Advertencia 
Se acabó la lista de los con­

ventos que existían en España 
en fin de Diciembre de 1900. 

Agradezco las muchas feli­
citaciones que he recibido por 
este trabajo, los datos que me 
han enviado algunos lectores 
de EL MOTÍN ampliando la re­
lación de su localidad, comar­
ca ó provincia, así como rec­
tificando algunos pequeños 
errores de detalle. 

Y ruego á todos mis amigos 
que los imiten, para que poda­
mos saber con toda exactitud 
la cifra total de edificios que 
tienen en España las Órdenes 
religiosas. 

Otra 
Son tantos los trabajos que 

se me envían acerca de los su­
cesos de Barcelona, el fusila­
miento de Ferrer y la caída de 
Maura, que aun siendo el pe­
riódico diario, no podría in­
sertarlos. 

Se lo advierto á los autores 
de los artículos, algunos muy 
notables, para que compren­
dan la imposibilidad en que 
estoy de complacerles. 

"MI PASO POR LA CÁRCEL" 
por 

J O S É N A K E N 5 

Precio: Tres pesetas. 

Ayuntamiento de Madrid
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SECCIÓN AMENJi 
Cuento viejo 
—Bueno está ya, muchachos—dijo el ma­

nijero á los segadores;—á lia un cigarro, y 
lú, Melones, á vé si nos jaces hoy un gaspa-
cho un poquito niejó que el de ayé, que á 
ná sabía. 

—Pero nostramo—dijo el interpelado;— 
si es que ayé casi no había aceite y el vina­
gre tampoco era mu gíieno; y aluego, con 
este mardecío pan que nos dan en el corti­
jo... Yo le aseguro á osté que el sacristán de 
mi pueblo tendría que jacé un milagro, si 
quería tené hostias. 

—Buena está ya la conversación, pero al 
avío—respondió el manijero;—pus no te 
paeces tú á la guarra del tío Barranquero. 
que tenía la pileta del agua rebosando, la co­
mía tira y el berraco al lao y toavía estaba 
gruñendo; más valía que en vé de quejarte 
tanto, te pusieras á pensá en lo que otros 
mejores que tú pasan de miserias en este 
arrastrao mundo. Ya lo decía bien claro el 
otro día dende er púrpito der convento, el 
pae Francisco el prió, que esto no era má 
que un vaye de lágrima. 

El Melones hizo un guiño de inteligencia 
. á los demás compañeros para que se acer­

caran, y cuando lo habían verificado, sin de­
jar de picar el pan para la sopa gaspachuna, 
interpeló al manijero: 

—Dígame osté, tío Antonio: ¿Es verdá 
que los frailes der convento duermen sobre 
una tarima y que por almohá tienen una pie­
dra solamente? 

—Hombre, yo no sé si eso lo yevarán has­
ta esa esageración, pero á mí me han dicho 
que, lo que ellos llaman su regla, se lo man­
da asina; yo estuve una vé de arbaflí en er 
convento trebajando con er tío Miqíúco, y 
aunque entremos en toas las cerdas, no vi 
los peñones, sino nnas almohás que pare­
cían de pluma; aluego me dijeron que era 
que tóos padecían de almorranas, lo cuar 
que puée que sea verdá; de toas maneras, 
hay que tenerles lástima, porque siempre es 
peo lo roto que lo escosío. 

—No seasté guasón, tío Antonio, que yo 
le estoy hablando mu formalmente: ¿es ver­
dá también que no pueen toca á las mu­
jeres? 

—También puée que sea eso una esagera­
ción, porque argunas veses los probes no 
tienen más remedio que jurgarlas, por cum­
plí con lo suyo; y si no que lo diga la hija 
del Pringao, que dende jace dos meses di­
cen que está endemonia y el pae Briones le 
estásacandoer demonio der cuerpo. Yo mes-
mo lo vide er domingo entra en su cuarto 
cuando juí á su casa á habla con er padre, y 
como ar cabo de media hora se sintió un 

chiyío, y al ratito salió el pae Briones y nos 
dijo que ya se lo había sacao. 

—Y digasté, tío Antonio; ¿también es ver­
dá que lo mesmo en verano que en too tian-
qo no pueen esas creaturas usa más traje que 
la túnica de paño burdo queyevan siempre? 

—A eso no te pueo responde fijamente, 
porque aunque argunas veses he tenío la 
mesma curiosiá, no me he atrevió á meter­
les la mano por debajo; quizá sea cierto, 
porque la arcardesa, que sigún dicen anda 
mucho entre las cosas de eyos, me dijo el 
otro día que eran más dignos de lástima los 
probelicos que nosotros, pus mientras eyos 
con este caló que jace no tienen dengún 
consuelo y se achicharran drentro de la 
funda que yevan, nosotros, por lo menos, 
nos jacíatnos aire con los manojos de es­
pigas. 

—Pero, tío Antonio, ¿será verdad que 
esos probeticos no vivan más que de li­
mosna? 

—¡Hombre! Así debe de sé, porque siem­
pre andan pidiendo; y sería menesté tené 
mu poca vergüenza, pa teniendo otros me­
dios, y sin necesiá, anda molestando á too 
Dios como eyos jacen; argo de verdá debe 
de habé en eso y de que los proteja la divi­
na Providencia, porque como ya te he di­
cho, yo estuve trabajando en er convento y 
veía vení tóos los días al limosnero, acom-
pañao der borrico, er que no podía con la 
carga, que no sé de dónde ni cómo reunía 
tantas cosas; le pregunté un día cómo se las 
componía pa reuní tanto, y me dijo que de 
aquí una có, de ayí una lechuga, del otro 
lao un rábano; pero, en fin, lo que sí te 
pueo asegura, es que ponían una oya que no 
la yenaría yo ni con 14.000 reales de birutas; 
tú comprenderás la pena que les debe de 
costa reuní tantas cosas de un lao y del 
otro. 

—Pus, tío Antonio, no sabe osté lo que 
le agraezco que me haya dao tóos los por­
menores, porque sí que les tengo lástima de 
verdá á los probeticos frailes; ¡cudiao que 
pasan penas, fatigas,'miserias y martiriza-
ciones!—Y dirigiéndose á los compañeros, 
les dijo:—Queamos, señores, en que los 
frailes no duermen en corchón ni tienen 
almohá; que no puen toca á las mujeres 
como nosotros; que yevan unos vestios que 
pican más que la má en el invierno, y les 
jacen suá más que al perro é un ciego en el 
verano... Pus toitico esto lo jacen... y lo su­
fren... jpor no trabaja! 

R. D. 

Cierto obispo andaluz se hallaba conii-
riendo órdenes en un seminario. Presénte­
sele para recibir tonsura y menores un jo­
ven ladino y simpático, y trabóse entre los 
d03 este diálogo: 

—¿Cuáles tu patria? 
—Galicia, S:iior. 
—Tierra do buenas bestias — dijo el 

obispo. 
Sí, señor; pero pequeñas. Las mayores 

van de Andalucía. 

Fuese á confesar un labrador y empezó á 
contar todo lo bueno, malo I indilérento 
que había hecho en su vida. 

Cansado de tal relación el cura, le dijo: 
—Mira, hijo mío; sólo necesito saber los 

pocados gordos que hayas cometido. 
—Es que no sé cuales son; allá va todo, 

escoja vuestra reverencia los que quiera y 
después ya nos arreglaremos. 

Quiero ser fraile 

Yo soy lo más vago 
que nació de madre; 
sudo al pensar sólo 
que haya quien trabaje-
el ocio me encanta, 
la holganza me atrae... 

Indudablemente me llama el convento; 
yo quiero ser fraile. 

Yo soy un sujeto 
de cortos alcances, 
de rudo cacumen, 
de toscos modales, 
de educación nula, 
de groseras frases-

Indudablemente me llama el convento; 
yo quiero ser fraile. 

Soy sucio hasta el colmo 
de las suciedades; 
tengo hecha promesa 
de nunca lavarme; 
miro la aljofaina 
con odio implacable... 

Indudablemente me llama el convento; 
yo quiero ser fraile. 

Me gustan las mozas, 
me gusta embriagarme; 
amo con delirio 
los buenos manjares; 
aprensión no tengo, 
pido á Cristo padre... 

Indudablemente me llama el convento; 
yo quiero ser fraile. 

UN ¿SPIKANTE 

aera encuna, Lo acusan de ladrón, y él ro-
pliea: 

—Eso no, señores: el señor cura nos man­
dó quo tomásemos algo antes do salir, y yo 
no hice más quo obedecerlo. 

Dijo un cura que la religión era nn trono 
para contenernos en la carrera de aúnate» 
vicios y pasiones. 

Al poco tiempo se embriagó y tuvieron 
que recogorle y acostarlo en casa do un la­
brador. 

Cuando volvió en sí le preguntaron: 
—¿Qué hizo usted del freno, padre? 
—Me lo había quitado para beber—res­

pondió tan fresco. 

Hallándose cierto obispo en un banquete, 
se quemó con una cucharada de sopa y 
dejo escapar de sus labios una interjección 
nada episcopal. 

Uno de los convidados sacó inmediata­
mente so cartera de bolsillo y empezó á es­
cribir. 

—¿Qué escribe usted?—le preguntó ©1 
prelado. 

—Tomo nota de las oraciones que aplica 
usted contra las quemaduras. 

La primera vez que un baturro fué á con 
tesarse le pregunto el cura. 

—¿Cuántos son los mandamientos de la 
ley de Dios? 

—¿Entoavía no sabe su niercé eso?—ex­
clamó levantándose.—Pues me voy, que no 
quiero confesor tan ignorante. 

Y le dejó con la boca abierta. 

Un cura aristócrata, muy infatuado con 
sus títulos do nobleza, estaba un día dicien­
do misa y oyó que dos ó tres personas ha­
blaban alto cerca de él. 

Volvióse á decir Domimte vobiscum, y aña­
dió en voz alia: 

—¡Qué poca reverencia! ¡Lo mismo que si 
dijera misa algún lacayo! 

—Señor cura—dijo un acólito á un páler 
que estaba oficiando;—vengo de su casa á 
avisarle que su ama está con los dolores 
esos, y dice que vaya usted, que la cosa 
urge, 

—Anda ve y dile á Fermina que se esperr 
como hora y media, que en acabando esto 
misa y un funeral que se prepara, iré co­
rriendo. 

^^»**»» 
Durante una epidemia recomendó un pe­

riódico que no se saliese de casS en ayunas. 
Con este motivo un clérigo rural propuso 

á sus feligreses que procurasen tomar algo 
antes de salir. 

Al otro día echó el páter de menos al sa­
cristán, que le servía también de criado, y 
veinticinco duros. 

Buscan al sacris, lo pillan, le cogen el di-
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que, si se consulta la prensa americana 
de aquellos días, se verá (New York He­
rald, 21 y 22 Mayo) que, inmediatamen­
te comunicada de Madrid la noticia á los 
Estados Unidos, en un principio no se 
le dio allí crédito. No concebían que el 
ministro de Marina español fuese «tan 
franco», y sospechaban si aquello seria 
un ardid. Alguien, sin embargo, hizo 
observar al gobierno americano que todo 
era concebible tratándose de los señores 
del reino de España, y, sobre todo, del 
nuevo ministro de Marina, y el gobierno 
americano, por si acaso, ordenó que sus 
fuerzas navales se dirigiesen hacia San­
tiago de Cuba. 

Lo que en seguida ocurrió fácil es de 
imaginar. Los americanos, que tenían 
parte de su escuadra buscando por la 
costa Sur de Cuba á la española, y la 
otra parle en Cayo Hueso, lista para 
acudir á donde fuese necesario, se plan­
taron ante el puerto de Santiago, donde 
quedó encerrada y bloqueada la escua­
dra de Cervera antes de haber tenido 
tiempo de hacer carbón y de abandonar 
aquella ratonera. 

Mas no se crea que la trágica guasa 
del pequeño ministro español paró aquí. 
La escuadra pudo salir durante los pri­
meros seis ú ocho días de bloqueo sin 
tener que afrontar más que una parte de 

los buques americanos de combate. Ha­
bría sido vencida probablemente, pero 
no sin hacer daño considerable al ene­
migo. ¿Qué hizo el ministro? Pues apro­
bar y aplaudir la determinación del almi­
rante Cervera, quien, ignorante de que 
no le bloqueaba toda la escuadra ameri­
cana, y más ignorante todavía de lo que 
luego había de sucederle, porque esto ni 
él ni nadie podía imaginárselo, había re­
suelto seguir en aquel puerto. Después 
llegó el resto de los buques americanos 
de combate, y entonces, entonces fué 
cuando, como en otro capítulo veremos, 
el ministro le hizo salir ordenándole ru­
damente que cumpliese la orden que de 
hacerlo le había dado el gran chambelán 
de la isla de Cuba. De modo que si el 
lector ha visto en alguna disparatadísima 
opereta algo como lo que en el presente 
capítulo hemos referido, ha visto mucho, 
porque el autor de la presente historia, 
entre tantas como tiene vistas ó conoci­
das, no ha hallado nada semejante. 

CAPÍTULO XVII 

DE LA SOBA SEGUNDA QUE LOS SEÑORES DEL 

REINO PROCURARON Á SUS FUERZAS, Y SUS­

PENSIÓN DE HOSTILIDADES, 

Lo primero que hizo el diminuto mi­
nistro de Marina, en cuanto juró el car­
go, antes todavía de ir á comer con el 
Sr. Palomo, y por lo tanto antes de sa­
ber dónde estaba la escuadra de Cervera, 
fué tomar sus precauciones para que 
ésta no se escapase al sino que los se­
ñores del reino le tenían reservado, á 
cuyo efecto, como su antecesor la había, 
al fin, autorizado para abandonar 

Has aguas y volver á las de la Península, 
él telegrafió á cónsules y autoridades es­
pañolas en las Antillas: «Si tuviese me-
»dios de comunicar con almirante nues-
»tra escuadra, manifiéstele que gobierno 
«anula telegrama sobre vuelta á España.» 

Poco después supo que la por los 
yankees buscada y por los señores del 
reino perseguida escuadra, había llegado 
á Santiago de Cuba; y para que el almi­
rante Cervera, á quien vio inclinado á 
continuar allí, no cambiase de opinión, 
se apresuró á aprobar por telégrafo su 
entrada y permanencia en dicho puerto. 

Cayeron, pues, sobre aquel lugar los 
buques de guerra americanos; y, cuando 
después fueron también fuerzas de tierra, 
éstas atacaron la plaza, siendo, sin em­
bargo, contenidas y experimentando mu­
chas bajas. 

A todo esto el gran chambelán, gene­
ral Blanco, sin duda poique en aquellos 
días los señores del reino habían puesto 
á sus órdenes la escuadra, iba sintiéndo­
se Nelson, y perdiendo por la parte de 
tierra los papeles que por la de mar creía 
haber ganado. Así sucedió que, al ver 
que los americanos atacaban, llegó á or­
denar al Comandante Militar de Santia­
go que destruyese la población, enormi­
dad de que, naturalmente, aquel jefe no 
hizo ningún caso. 

Esto acabó de aficionarle decidida­
mente á las cosas de mar, y, entusias­
mado en su nueva vocación, y quizás re­
conociendo que, por lo mismo de ser 
ahora devoto de Neptuno, no había de 
inspirarle Marte de buen grado, no reite­
ró al general de tierra sus mandatos, 
pero, en cambio, puso el mayor empeño 
en que el de icar, esio es, el almirante 

Cervera los acatase y obedeciese al pie 
de la letra. 

Así fué que el general de tierra, cuan­
do le dijo que «se retirase sobre Holguin 
ó Manzanillo», como esto era de muy 
difícil ó imposible realización, no se 
tomó la molestia de intentarlo; pero 
cuando el de mar recibió la orden de de­
jar el puerto, aunque esto era tan difícil 
ó imposible (sin un seguro y gran fraca­
so) como lo otro, y el almirante Cervera 
así lo hizo observar, á éste se le obligó 
á cumplir la orden. 

Después de todo él mismo, el mismo 
almirante Cervera, tuvo, sin querer, la 
culpa de ello. Porque ¡en mala hora se 
le había ocurrido dirigir al gran chambe­
lán el día 29 de Junio un telegrama que 
acababa diciendo: «También pueden ve-
»nir dificultades de que se apoderen» 
(los americanos) «de la boca del puerto!» 

¡La boca del puerto! He aquí una cosa, 
mejor dicho dos cosas, en que el gran 
almirante improvisado no había llegado 
á pensar, que los puertos tuviesen boca, 
y que el enemigo pudiera apoderarse de 
la del de Santiago. Y tal efecto le hizo la 
observación del Sr. Cervera, tanto le 
llamó la atención é impresionó lo de la 
boca, que se entregó á la siguiente orgía 
telegráfica, al mismo tiempo que ordena­
ba á aquél abandonar el puerto. 

•Antes que el enemigo pueda apode­
rarse de la bocas, dice al almirante á las 
diez horas y cuarenta y cinco minutos di 
la noclic de i.° de Julio. 

- < Procurando á toda costa que el ene­
migo no se apodere de la boca», dice á 
¡as diez horas y cincuenta y cinco minu­
tos al Comandante general de Santiago. 

• Antes que enemigo ocupe boca>,dice 
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